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Madagascar-— Entrevista dcl P. Jouen con Rabuky, rey de Baly. (Pág. ^4).

L as Misiones ctalólicas entre inlieles constituyen un 
punto interesantisimo entre los interesantes. El movi­
miento católico ele prop‘'agacion ha de partir y  de hecho 
parte de Roma y dcl Papa. En Roma está el centro de 
unidad. La Misión que de otra parte procede es ¡legiti­
ma, usurpada y  estéril para el bien. Quien no entró por 

I la puerta que el Papa abre, no es apóstol, es intruso;
I viene para seducir, perder y niatar. De éstos debe de- 
I cirse lo que de los falsos Profetas de Israel decia el Se- 
I ñor: Yo tío les he enviaiio; ellos de suyo corren ■ Yo no les 
\ hablé; ellos profetizan á su antojo. ¡A h ! desgraciadamente 
no se ha extinguido ia raza maldita de los falsos profe- 

|tas; son al contrario más numerosos cada dia. Protes­
tantes, espiritistas, francmasones... hé ahí los falsos pro­
fetas, El demonio,que es su inspiradorysu padre,como 
presintiese que le queda poco tiempo, según el lenguaje 
de los Libros santos, mueve hoy más que nunca los ce­
los y la envidia de ios sectarios, quienes no satisfechos 
con subvertir los caminos rectos del Señor, soplando la 
discordia y avivando el espiiitu de la revolución en me­
dio de los pueblos católicos, que no otra cosa hacen los 
protestantes, espiritistas y todos los forjadores de reli- 

pones contrahechas, por más que no lo digan ellos, no 
lo crean personas sobradamente cándidas, y  Unjan no 
creerlo otras que se pasan de maliciosas ; no satisfechos 
con todo esto, envian á las cinco partes del mundo, á 

¡los continentes y á las islas, sus emisarios, que á seme­
janza de los escribas y  fariseos hipócritas, contra quienes 

I tronaba el Señor, giran por mar y  tierra á trueque de 
allegar un prosélito, á quien, convertido á su manera, 

placen dos veces más digno que antes del infierno; in-
Ailo II.—IV," 120.

virLjndo en esa obra de perversión sumas fabulosas. ¿No 
podríamos hacer otro tanto los católicos para la conver­
sión de los infieles? ¿Han de ser siempre más prudentes 
que los hijos de la luz los hijos de las tinieblas? ¿ Por 
qué, como éstos, no han de asociarse los católicos y co­
tizarse mutuamente para reunir recursos abundantes, 
con los cuales dar mayor extensión á las Misiones entre 
infieles, contrarestar los trabajos de la herejía, y  rescatar 
de su poder á tantos engañados por la astucia y el frau­
de, ó comprados al precio de vil dinero? ¿Por ventura 
la sangre de Cristo, derramada en rescate de aquellas al­
mas que la herejía le roba, no vale unos cuantos mara­
vedises sustraídos á vuestras comodidades y  placeres? 
¿Y no os halaga la idea de presentaros el dia de la gran 
cuenta ante el Juez de vivos y muertos, y de poder de­
cirle con segura confianza: Señor, yo no fui predicador, 
no fui misionero, pero estuve con vuestros misioneros 
en las sabanas de América, en los desiertos del Africa, 
en las estepas del Asia, en las inhospitalarias playas de 
la Oceania, en los continentes y en las islas, en todas 
partes ; á todas les acompañó mi desprendimiento ; mis 
limosnas han costeado sus viajes por mar y tierra, les 
han abierto las fronteras enemigas, les han vestido, les 
han suministrado el pan cotidiano, han matado su ham­
bre?—  ¡Oh! esto es magnífico, pero no tengo para tan­
to, decís.—  Hombres de poca fe, ¿no sabéis el valor que 
el dinerillo de la pobre viuda alcanza en el tesoro de la 
Iglesia, y  como en las manos de Dios crecen y  se multi­
plican unos pocos panes?

Hemos insinuado y  es por otra parte muy sabido que 
los protestantes de las mi! sectas en que se divide el
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monstruoso engendro del orgullo, de la lujuria y de to­
das las malas pasiones, que dió en llamarse, por antífrasis 
sin duda, la Reforma, recaudan anualmente sumas enor­
mes que invierten en levantar templos y escuelas, en asa­
lariar ministros é instructores, y, reconociéndose estériles 
para engendrar hijos á Jesucristo, en comprar discípulos 
y  conversos que no les conquistaría la gracia de la fe­
cundidad espiritual de que carecen, ó la convicción ra­
zonable que no puede inspirar la mentira. ¡Ohquéafan 
por la obra inicua de perder almas! Por de contado, si 
los que á ella contribuyen con sus cuotas los hay quizás 
que lo hacen de buena fe, creyendo hacer una obra agra­
dable á Dios, lo cual no discutimos; no están cierta­
mente en este caso los que tienen la dirección, los cua­
les saben á punto fijo que el protestantismo, en que no 
creen, ha muerto como religión; no siendo al presente 
más que un negocio de dominación ó granjeria, un ins­
trumento de propaganda revolucionaria y  una máquina 
de guerra contra la Iglesia católica, que es el único obs­
táculo serio de sus funestos proyectos. Y ¿no debería­
mos nosotros hacer por el cielo y el amor de nuestros 
hermanos, por la propagación de la verdad entre los 
pueblos bárbaros y la consolidación del orden en el mun­
do civil por medio de la religión verdadera, lo que los 
protestantes hacen por miras mundanas y por la causa 
del error y de la rev.olucion ? Su conducta nos avergüen­
za y acusa. Ellos pocos en comparación de los católicos, 
pocos y divididos según los mil distintos matices que el 
genio de la herejía distingue, cada dia que pasa, en sus 
erróneas doctrinas; ellos pocos y divididos en frente de 
nosotros unidos en la fe de un Dios, de un Bautismo y 
de una Iglesia uiia; ellos tienen tesoros sin cuento para 
sus emisarios y sus obras, y ¡ nosotros consentimos que 
languidezcan y no tomen mayor vuelo las Misiones ca­
tólicas, por falta de un pedazo de pan para los antiguos 
misioneros, y  unas cuantas monedas para pagar el flete 
de viaje de los nuevos! En verdad esto nos avergüenza. 
Y  esto no debe seguir asi.

(Extracto <tc una pastoral reciente dd limo. Dr. D. Benito ¡eHamit- 
janaj! VHa, arzobispo de Tarragona).

EL FATRUU.LDO DE n T lO Q r Ú .

V.

CELEBRIDADES DE ANTIOQjJlA.

El Catolicismo es fecundo en glorias las más eminen­
tes, puras y  durables. Si su luz ilumina los entendi­
mientos, su calor lleva el corazón hasta el sacrificio.

Tuvo en todo tiempo laboriosos defensores y  cultiva­
dores animosos que al través de los siglos han brillado 
como doctores de la verdad, y han sido asombro del 
mundo, vivificándole con su caridad.

Si el infierno se muestra tenaz en sembrar la mentira 
y la corrupción de costumbres, el cielo nunca ha aban­
donado la lucha. El Evangelio es militanle, y  los com­
bates son su vida. Nunca jamás arrió bandera ante la 
herejía, el cisma y el paganismo ergotistS ó sanguinario. 
Regando la arena con su sangre y vertiéndola sobre los 
potros y hogueras ó bajo la cuchilla , asi glorificaron su 
fe y conquistaron el mundo los héroes del Cristianismo: 
Saiiguis Martyrum semen ebristianorum.

Los Apóstoles habían fundado aun á costa de su vida

las Iglesias de Jerusaleii, de Antioquia, de Roma, de Ale­
jandría, de Corinto y  tantas otras; y  por todas partes, 
ya en su tiempo, la cruz salvaba á las almas. Ante la 
nueva Ley desplomábase el mundo antiguo, hundiendo 
en sus ruinas sus bajezas, su barbarie y sus infamias.

Cada región y cada pueblo tiene sus héroes cristianos; 
todo hogar ha tenido sus santos.

Antioquia, esta Iglesia tan numerosa y ferviente, ha 
tenido sus glorias cristianas.

Hemos nómbrado ya los Bernabés, los Pablos, los ju­
das, los Silas, los Pedros, los Evodios, y  sólo Dios po­
dría revelarnos miles de nombres desconocidos del mun­
do, pero inscritos en el libro de la vida. Nosotros no 
podemos mencionar sino algunos entre los que las rui­
nas del Oriente han dejado sobrevivir.

En primer lugar ese gran mártir del primer siglo, san 
Ignacio, patriarca de Antioquia, discípulo de san Pedro 
y  de san Juan, por sobrenombre Teóforo, ó Porta-Dios.

San Ignacio era oriundo de Siria, y  fué consagrado 
obispo de Antioquia el año 68, después de san Evodio, 
sucesor inmediato de san Pedro en aquella Sede. Go­
bernó su Iglesia con el celo de un discípulo y de un imi­
tador de los Apóstoles, y nada iguala su caridad ardien­
te, su fe viva y  su profunda humildad.

Trajano, ¡el dulce, el benignoTrajano! perseguía á la 
Iglesia. Ignacio comparece á su presencia lleno de valor; 
háblale con la libertad de un obispo, y  recoge al pié de 
su tribunal la palma de! mártir. Trajano le condena á 
una muerte bárbara. Enviado de Antioquia á Roma para 
ser pasto de las fieras y  servir de diversión al pueblo ro­
mano, no perdona ocasión, en tan largo viaje, de satis­
facer su celo.

Cargado de cadenas, pasa por Esmirna, cuyo obispo 
era Policarpo, discípulo de Juan, y  le recomienda por 
escrito su querida Iglesia de Antioquia. Consuela con su 
palabra á las cristiandades que encuentra á su paso, y 
escribe á las otras animando á los fieles á no temer las 

I persecuciones y  á perseverar en el amor de Jesucristo.
I  En su epístola á los romanos levanta una punta del 

velo que oculta sus sufrimientos. «De Siria á Roma, di­
ce, por tierra y por mar, he de combatir contra las bes- 

I tias; dia y noche me tienen atado en medio de diez leo- 
! pardos. Estas bestias, estos leopardos son los soldados 

que me guardan y á quienes los beneficios sirven sólo 
para hacerles peores. Sus malos tratamientos redundan 
en provecho de mi salvación ; pero ¡ ah ! todavía no he ha­
llado gracia á los ojos de Dios. ¡Que no haya tenido la 
dicha de verme frente á frente de los leones á los cuales 
me tienen destinado! ¡Plegue al cielo que cuanto antes 
me destrocen y  devoren, y que no suceda lo que á tan­
tos Mártires, á quienes han respetado! Si no osasen ar­
rojarse sobre mí, yo mismo les excitada. No os inquie­
téis, hijos míos, que yo sé lo que más me conviene. 
Comienzo á ser discípulo de Jesucristo; nada quiero de 
los bienes de aquí bajo ; si sólo reunirme con mi Dios. 
¡ Qué me importan el fuego, la cruz, las bestias feroces! 
¡Qué me importa tener los huesos descoyuntados, lace­
rados los miembros y el cuerpo reducido á polvo, mien­
tras goce de Jesucristo! Desafio todos los tormentos que 
la rabia del demonio pueda inventar.»

¡Qué valor, qué humildad, qué amor el de este an-
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En Roma quieren los fieles librarle de la muerte, y  re­
chaza su intento. Expuesto á las fieras en el anfiteatro y 
al oir el rugido de los leones, exclama impaciente por el 

r  martirio: «Soy trigo de los trojes de Cristo, y  quiero 
ser molido por los dientes de las bestias á fin de conver­
tirme en pan bastante puro para serle ofrecido.»

Ve sin temblar acercársele los leones, y  entrega á Dios 
el alma con amor. Era el año 107, el undécimo del rei­
nado de Trajano. Los fieles pudieron recoger sus restos, 
y los llevaron á Antioquía.

Ignacio fué un gran obispo y  un gran santo. Susepis- 
tolas atestiguan su piedad, su ciencia y  su celo, y  son 
uno de los más piadosos monumentos de la fe y  disci­
plina de la primitiva Iglesia.

Antioquia fué patria del evangelista san Lucas, médico 
de dicha ciudad, y después discípulo de san Pablo y  com­
pañero suyo en sus viajes.

En 360 ocupó la Sede de Antioquía san Melecio, cons­
tituyendo su gloria tres destierros y  dos oraciones fúne­
bres, una de san Gregorio Niseno y  otra de san Juan 
Crisóstomo.

En Antioquía nació este último Santo en 344, de una 
de las principales familias de la ciudad. Su elocuencia 

I le mereció el nombre de Crisóstomo, boca de oro. Ter- 
I minados sus estudios con el mas lisonjero éxito, quiso 
[dedicarse á la abogacía; pero, dócil á la gracia interior, 
abandonó el mundo y  sus favores para retirarse al de­
sierto. Al intento escogió una gruta en las montañas ve- 

I ciñas de Antioquia, en donde pasó dos años entregado 
al estudio y á ejercicios de la más rigurosa penitencia. 
Las enfermedades le hicieron volverá Antioquía, en don­
de fué ordenado sacerdote en 383. Encargado de predi- 

Icar la palabra de Dios, brilló por su prodigioso talento.
Un día en que los habitantes de la ciudad se habían 

I amotinado, Juan compartió con el obispo Flaviano la 
I gloria de calmar la cólera del emperador ultrajado, Teo- 
Idosio el Grande.

Por sus virtudes fué Juan colocado en la Sede de Cons- 
Itantinopla. Murió en el destierro, y  todo el mundo le 
I admiró como una de las más brillantes lumbreras del 
lOriente.

Sus obras, tantas veces reimpresas, bastarían para ha- 
jcer imperecedero el nombre de san Juan Crisóstomo si 
lia historia de su vida y  de su siglo no nos hubiesen trans- 
Imitido el cuadro de sus virtudes y de sus sufrimientos, 
|y ia inmensidad de sus trabajos.

Antioquía vió también nacer en su seno al historiador 
lAmiano Marcelino, y  tuvo además el honor de dar hos- 
|pitalidad á san Jerónimo, el gran sabio ygran anacoreta.

CORRESPONDENGU,

an-

G I I I N A .

j/friacwM del P. J.-B. Potig, de la Congregación de la Misión.

Un protestante indígena llamado Chao-yu-tsing, ori­
ginario del King-hoa-fu, que fué expulsado de su secta 

jpor sus correligionarios de la ciudad de Kiu-tcheu á cau- 
Pa de su conducta desarreglada, vino á nosotros pidien- 
I o le admitiéramos entre nuestros catecúmenos; pero 
jíoino no le conocíamos, sin desecharlo ni prometerle

99
nada, le dejamos venir á estudiar la doctrina y las ora­
ciones junto con los demás. Poco tardámos en descubrir 
que su único objeto era obtener de nosotros un empleo 
lucrativo; supimos además cómo había sido expelido 
por dichos sectarios, y  por estas razones le dimos á en­
tender que nada tenia que esperar de nosotros. Esto 
ocurría en Octubre de 1878.

Entonces nos dejó y se fué á la ciudad de Kiang-chan 
al objeto de hacer allí su negocio, que consistía en ven­
der píldoras á los fumadores de opio para corregirles de 
este vicio. En esta ciudad trabó relaciones con un ta! 
Ing-siang-yun, que tenia muchos amigos. Habiéndole 
éste oido hablar de la existencia de Dios y  de algunas 
otras verdades cristianas, creyó en seguida. Su mujer 
padecía hace tiempo una enfermedad que decían ser una 
obsesión del demonio. Para libertarla se habían apurado 
todos los recursos del arte y  de la superstición, pero en 
vano. Cierto día Chao-yu-tsing le recitó las oraciones ca­
tólicas que se hallan al principio de nuestro primer ca­
tecismo, y, cosa admirable, quedó libre al instante. Este 
suceso hizo de su marido un discípulo más fervoroso de 
Chao-yu-tsing; pero como éste era más protestante que 
católico, sólo pudo enseñarle lo que sabia. Esto no im­
pidió, sin embargo, que se juntasen los dos para predi­
car, y  no tardaron en tener buen número de oyentes que 
se decían sus adeptos. Semejante muchedumbre excitó la 
malignidad de ciertos personajes influyentes, que empe­
zaron á esparcir contra ellos rumores de mala especie, 
acusándoles en particular de vender píldoras so pretexto 
de curar á los fumadores de opio, pero en realidad para 
envenenarlos.'

Entonces el subprefecto de Kiang-chan dió orden al 
P u-ting(i) para que acompañado de algunos satélites 
procediese á la prisión de ambos, incautándose al mismo 
tiempo de las cajas y libros de Chao-yu-tsing, cuyo con­
tenido fué examinado en 2 de Mayo de 1879 en presen­
cia de los acusados; pero no habiendo encontrado nada 
punible en el presunto cuerpo de delito, fueron absuel­
tos y  puestos en libertad.

Sin embargo, el subprefecto preguntó á Ing-siang- 
yun por qué se había afiliado á semejante religión.

—  La razón es, respondió, á causa del diablo que ator­
mentaba á mi mujer.

—  i Cómo! ¿á causa del diablo?
—  Si, repuso; se rezaron oraciones,y el diablo huyó.
El mandarín estupefacto dijo :
—  Es extraño que el diablo haya huido por rezar ora­

ciones.
El dia siguiente hizo llamar á Ing-siang-yun; exhor­

tóle á que no creyese en la nueva religión, y le afeó el 
haber hablado mal al mandarín : con este motivo le hizo 
dar veinte bofetones y  lo despachó. Al saber nosotros 
estos sucesos enviámosun cristiano á Ing-siang-yun pa­
ra consolarle y  animarle á abrazar generosamente la fe 
católica, cuya atención le causó gran regocijo, hacién­
dole admirar la caridad de nuestra santa Religión.

En el mes de Marzo anterior, como mucha gente de­
sease entrar en el seno del Cristianismo, enviaron dos 
personas con encargo de comprar libros en la ciudad de 
Kiu-tcheu, como los que tenia Chao-yu-tsing, que eran

(1) Comisario ile poiicia destinado á ia persecución de los la­
drones.
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católicos unos y protestantes otros. Los comisionados, 
por consejo de Chao-yu-tsing. se presentaron desde lue­
go á los protestantes, diciéndose enviados por el para 
comprar libros. Pero como el empleado á quien se diri­
gieron era enemigo personal de Chao-yu-tsing, los re­
chazó con indignación.

Acudieron entonces á nosotros i como nada sabíamos 
de lo que había pasado con los protestantes, no vimos 
inconveniente en cederles los libros que deseaban.

Después de los interrogatorios de que arriba he habla­
do, nuestros predicantes, creyendo que el mandarín es­
taba bastante bien dispuesto en favor de su doctrina, pe­
roraban con más ánimo, y  hasta se determinaron á en­
viarle algunos libros de religión, no en su propio nom- , 
bre, sino en el de un ministro protestante europeo, cuya 
tarjeta incluyeron en el paquete de remesa.

Algún tiempo después el mandarín, habiendo visto al 
ministro protestante, le preguntó si los libros y los hom­
bres hablan sido enviados por él. Nególo rotundamente, 
y  áun añadió que Chao-yu-tsing había sido expulsado 
de su secta por no observar sus preceptos. En vista de es­
to, en i6 de Mayo el inandarin citó de nuevo á la barra 
á Chao-yu-tsing, y le condenó á abandonar inmediata­
mente su territorio, haciéndole conducir hasta la dudad 
de King-hoa, cabeza del departamento de su naturaleza.

Este suceso causó gran perturbación entre los adeptos 
de la nueva religión. Ing-siang-yun huyó, refugiándose 
en nuestra lesidencia de Kiu-tcheu. Ninguna orden dió 
el mandarín, pero los adversarios de nuestros dos pre­
dicantes se aprovecharon de su ausencia para vejará sus 
adeptos, particularmente la familia de Ing-siang-yun y 
la de su hermana, casada á lO lis fuera de la ciudad con 
un honrado propietario llamado Yang-tchang-fa.

El capataz de estos perseguidores era un tal Ho-ju-hu, 
hombre acaudalado é influyente en los tribunales. De 
cada cien procesos metía mano lo menos en noventa y 
nueve, como de ello se jactaba. Su familia estaba aliada 
desde tres generaciones atrás con la de Yang-tchang-fa, 
cuya hija, que sólo contaba seis años, estaba ya prome­
tida á un miembro de aquella. Por esto resolvió emplear 
todos los medios directos é indirectos para impedir que 
la familia Yang se hiciese cristiana, y empezó á hostili­
zarla so pretexto del acordado matrimonio. La madre de 
la nina, que estaba ya sinceramente convertida, le man­
dó á decir: «que nada debían importarle sus creencias; 
que si no quería á su hija por nuera, no habia más que 
devolverle el contrato esponsalicio ; que ningún estorbo 
les hacia la niña, yque no Ies faltarla con quien acomo­
darla.» A esta intima estuvo lejos de darse por vencido: 
el 17 de Mayo, sin dar conocimiento al mandarín, envió 
á la morada de los Yang-tchang-fa algunos satélites para 
espantarlos. Bien se esforzaron en conseguirlo durante 
un dia, pero la mujer de Yang les dijo al fin:

—  Si. somos católicos y tenemos libros católicos: en 
cuanto á mi hermano Ing-siang-yun, á quien buscáis, no 
se halla aquí. Está en la dudad de Kiu-tcheu con los mi­
sioneros católicos : si queréis verle, id allá.

A esta declaración tan terminante ¡os satélites se reti­
raron y volvieron á la ciudad.

Estas pobres gentes no tenían esperanza humana sino 
de nuestra parte ; pero nosotros no poníamos mucha fe 
en su sinceridad por causa del protestante Chao-yu-

tsing, que les tenia por convertidos. Dimosles, pues, á 
entender que para nada nos ocupariamos de ellos mien­
tras no renunciasen á toda suerte de relaciones con aquel 
sectario y no se pusiesen resueltamente á aprender núes-, 
tras oraciones y catecismos. Asi lo prometieron, y cum­
plieron su palabra.

Sin embargo, ni por esto se dió por vencido Ho-ju-hu, 
antes bien inventó otra estratagema. Dirigióse al jefe de 
la familia Yang, llamado Yang-king-ting, y  lo excitó 
contra su sobrino Yang-tchang-fa. Representóle enton­
ces como entregándose á extranjeros y en consecuencia 
haciéndose católico no debia ya ser considerado como 
chino. Procedía, pues, expulsarlo y apoderarse de todos 
sus bienes. Después de estas inspiraciones, en 1 de Ju­
lio Yan-king-ting se presentó en casa de su sobrino 
Yang-tchang-fa, abrumando de maldiciones á éste y á 
su familia, á las cuales no contestaron. El dia siguiente 
volvió á la carga, pero acompañado de su hijo y de una 
turba de sujetos de mala índole. Asi que la mujer de 
Yang-tchang-fa tuvo noticia de ello, hizo que su marido 
se evadiese, no fuera que, como dijo más tarde, opiimi- 
do por las vejaciones que se le preparaban , abjurase de 
una fe en la que no estaba fuerte. En cuanto á ella, dis­
púsose á arrostrar por sí sola el furor de aquella turba 
amotinada. En efecto: amenazas, gritos desaforados, 
golpes, nada se omitió. Revolviéronlo todo en su casa, 
destrozaron varios muebles, algunos de sus adornos des­
aparecieron, y  sobre todo la golpearon tan brutalmente 
que se temió por su vida.

En vista de esto su hermano Ing-siang-yun, que aca­
baba de regresar de Kiu-tcheu, acudió al Ty-pao (i)P^’ 
ra hacer constar el estado de su hermana, los daños oca­
sionados en su casa, y obligar al causante á una lepara- 
cion. Pero el Ty-pao nada pudo contra Ho-ju-hu, y en 
su virtud Ing-siang-yun en nombre de su hermana diri­
gió un memorial al subprefecto de Kiang-chan, 
niéndole todo cuanto habia pasado y pidiendo justicia. 
El mandarín, inspirado por Ho-ju-hu, desechó el memo- 
rial so pretexto de no estar conforme á la ley. El deseo 
de Ho-ju-hu era obtener del mandarín una orden de pri­
sión contra Ing-siang-yun por ser el portaestandarte de 
la nueva religión, que no cesaba de propagar en todas 

■ partes. Como éste no ignoraba sus designios, una vez 
fracasada la querella de su hermana se dirigió otra vez á 
nosotros en Kiu-lcheu.

Las cosas de ningún modo podian seguir asi: tal era 
la voz general; pues de otra manera estos pobres cate­
cúmenos iban á pasarlo mal. Teníamos al corriente de 

. todo á nuestro Obispo, y S. I., viendo que los asuntos 
hablan llegado á tal extremo y queriendo reservarse 
para circunstancias más graves, dispuso escribiéramos al 

' subprefecto de Kiang-chan, poniéndole de manifiesto las 
cláusulas de los tratados vigentes, favorables al Catoli­
cismo, y  rogándole no permitiese vejar á estas pobres 
gentes so pretexto de haber abrazado una religión per­
mitida por el Emperador.

Pero ¿ qué hacia mientras tanto la mujer de Yang- 
I tchang-fa? Tan luego como su cuñada, esposa de Ing- 
! siang-yun, supo lo que habia pasado, se trasladó á su 
• casa para consolarla y  cuidarla. ¿En qué se ocupan jun- 
¡ tas ? Ni una queja exhalan contra sus perseguidores ; re-

(0  Alcalde de pueblo ó de barrio.
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. a zan en común, y  admiran la manera como han sido li­
bertadas del protestante Chao-yu-tsing, igualmente que 
las circunstancias que Ies han dadoá conocer la religión 
verdadera.

—  ¿Qué nos enseñaba aquel hombre? se pregunta­
ban. Decíanos que adorásemos á Dios y  no á ios Ídolos; 
pero nada más. Sólo se ocupaba de su negocio : hé aquí 
verdaderamente un hombre sin caridad.

Hacia poco que la mujer Ing estaba con estas buenas 
disposiciones. Al ver que el Catolicismo era objeto de 
tantas contrariedades, entró en la duda de si esta reli­
gión seria la verdadera. No tardó en ser presa nueva­
mente de la obsesión de que había quedado libre con las 
oraciones católicas recitadas por Chao-yu-tsing. Veíasela 
paralizada y oprimida de tal manera, que estaba apunto
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de quedar ahogada. Quería defenderse, pero no podia; 
deseaba orar, pero aún no sabia oración alguna, excepto 
la señal de la cruz. Hizb, pues, grandes esfuerzos para 
hacer sobre ella esta señal de nuestra salvación. En fin, 
después de inauditos esfuerzos, consiguió llevar la mano 
á su frente. Inmediatamente quedó libre y restituida á 
su estado ordinario. Así por lo menos lo refiere ella, co­
mo también su marido, á cuantos quieren oirles. Desde 
entonces se ha puesto con todo afan á instruirse y  apren­
der nuestras oraciones : por esto se ha vuelto tan fervo­
rosa. Su cuñada la mujer Yang, postrada en cama como 
estaba, no parecía cuidarse de sus dolores, poniendo todo 
su cuidado en instruir á sus hijos, que hacia arrimar á 
su lecho para enseñarles cuanto sabia sobre oraciones y 
catecismo. También se interesaba vivamente por una

|--2'T?5
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niña que su hermano había salvado de la muerte y á 
quien ella se había encargado de criar, informábase á 
menudo de su estado, y  vigilaba continuamente para 
que nada le faltase. En una palabra, la fe de estas dos 
mujeres es verdaderamente admirable: como san Pablo, 
no pierden ocasión alguna para anunciar la buena nue- 
"'a; se regocijan en medio de las tribulaciones, y  no pi­
den más que dos cosas : la paz y  la conversión de los 
infieles.

Pero volvamos á nuestra lelacion. Tan pronto como 
supimos lo dispuesto por nuestro Obispo escribimos una 
carta al subprefecto de Kiang-chan, y  se la remitimos 
por conducto de un cristiano de Kiu-tcheu. Este se pre­
sentó al tribunal el 4 de Agosto, á eso de las dos de la 
larde. Fué mal recibido, tanto, que querían arrestarlo y

encarcelarlo antes de enterarse del contenido de la carta. 
Sin embargo, después de varias explicaciones fuéle per­
mitido retirarse á casa de Ing-siang-yun. La noche del 
mismo dia algunos satélites fuéron en busca de uno y 
otro para hacerlos comparecer ante el Pu-ting, que ha­
bía recibido para este asunto dinero de Ho-ju-hu. El Pu- 
ting empezó por recibir indagatoria al cristiano, y como 
éste respondiera con suma entereza, lo quitó de su pre­
sencia, añadiendo quería carta de que había sido por­
tador no merecía contestación. Entonces hizo pasar á 
Ing-siang-yun, y le preguntó por qué quería adorar á 
Dios.

—  Para llegar á la santidad, le respondió.
—  Para ser santo, dijo el Pu-ting, puede uno serio á 

lo chino y  por distintos medios.
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—  Al adorar á Dios, repuso Ing, no por eso violo las 
leyes.

—  Que se le den quinientos á2otes, gritó el Pu-ting. 
Cuando hubieron concluido le preguntó si aún quería

adorar á Dios.
—  Si, le adoraré hasta la muerte.
—  Pues dadle otros trescientos.
Terminados éstos le dijo de nuevo :
— ¿Quieres por fin obedecer?
—  Si, en todo; pero renunciar á mi religión ¡jamás

-Qiie se le dén otros doscientos azotes, gritó el man­
darín.

Después de esto lo hizo encarcelar. Nuestro cristiano 
le siguió en la prisión, condoliéndose de verle asi mal­
tratado.

—  Esto es nada, repuso Ing; solamente te ruego 
digas á mi mujer que busque dinero para alimentarme, 
porque no tengo un céntimo.

Nuestro cristiano llevaba consigo una piastra, y se la 
entregó al momento. Dicha fué para él, por cuanto, des­
de que se vió preso, su carcelero no permitió que nadie 
le viera, ni áun su misma mujer; pero, por fin, me­
diante dinero su mujer y  otras personas obtuvieron per­
miso de visitarle cuanto quisiesen y llevarle alimentos, 
porque es de saber que c-n las cárceles chinas no hay de 
qué comer si no suministra la familia lo necesario; todo 
lo cual ofrece una ganga considerable á los carceleros.

La mujer, que ordinariamente no salia de casa, por 
consejo de su cuñada, la mujer lang, iba con frecuencia 
á visitarle, y como alguna vez lo hallase triste, le exhor­
taba de este modo :

— ¡Anímate, serás libertado! Puedes estar seguro que 
los misioneros no te olvidan. ¿No ves la paciencia de 
los demás presos, sin tener como tú la esperanza de sa­
lir de la cárcel? ¿No recuerdas lo que nos han referido 
sobre las vidas de los Santos, los cuales se consideraban 
felices en padecer por la fe yáun morir por ella? No ten­
gas cuidado de mi, porque á Dios gracias nada me falta.

Al verla tan serena exhortar á su marido, los demás 
presos estaban admirados, y  le decian :

— ¿Cómo es que tu mujer no llora, ni aun está triste? 
Al contrario, te consuela. AI revés de las nuestras, que, 
cuando vienen á vernos, no hacen más que gemir y 
llorar.

¡ Ah ! Es que habia ya comprendido algo del espíritu 
del Cristianismo.

Veinte dias hacia que Ing-siang-yun estaba en la cár­
cel, cuando el subprefecto tuvo el pensamiento de po­
nerlo en libertad. Pero antes hizo preparar una gran 
cruz, y  exigió de él que la pisara, y después le soltarla 
inmediatamente. Cuando entró en la sala del juzgado no 
comprendió lo que se queria hacer con él, pensando que 
la cruz seria tal vez el instrumento del suplicio que le 
aguardaba, pues siendo novel catecúmeno ignoraba los 
medios empleados por los tribunales para hacer aposta­
tar á los cristianos. Asi es que Iwbiéndole ordenado el 
mandarín que pisara la cruz, pues de lo contrario lo ba­
ria despedazar á golpes, pasó por encima. Al decirle en­
tonces que con esto habia renunciado al Catolicismo;

—  ¡Eso no! replicó; áun cuando me matéis no re­
nunciaré jamás!

Viendo que no podia hacerle apostatar, el mandarín

le condenó á la (i). Pusiéronle una de las más
pesadas del tribunal, de unas ochenta libras de peso, y en 
ella escribieron estas palabras: Kia-mao-Kiao-ming (sec­
tario de una mala religión), y  lo expusieron así en la 
plaza pública durante los calores de la canícula. Lo que 
más le hacia sufrir era verse de aquella manera en su 
propia ciudad, donde era conocido como un honrado 
menestra!, expuesto á las mofas, risotadas, desprecios é 
insultos del público. Sin duda tuvo instantes en que lle­
gó á punto de desfallecer, pero no tardaba en cobrar 
ánimo. Cuando su mujer y  su hermana supieron este 
nuevo suplicio corrieron á verle. Al encontrarle oprimi­
do con aquella enorme canga, imposibilitado de llevar 
por sí mismo á su boca el alimento que ellas le ofrecían, 
echaron á llorar.

—  ¿Por qué lloráis? les dijo; volved á casa , y cuidad 
á vuestras familias y  á la nina recogida.

Allí como en la cárcel no cesaba de rezar y  predicar. 
A sus amigos que le compadecían, respondía :

—  ¡Cómo! Después que Jesucristo ha padecido tantos 
tormentos y la misma muerte, ¿no podemos sufrir algo 
por É! y en penitencia de nuestros pecados?

A los infieles que se mofaban de él les decía;
—  Las cárceles están hechas para ser habitadas, y las 

cangas para ser llevadas: si no sirvieran para nadie, ¿á 
qué haberlas hecho?

A medida que estos acontecimientos llegaban á nues­
tra noticia los comunicábamos inmediatamente á nuestro 
Prelado. Cuando S. I. vió el giro que tomaban las co­
sas resolvió escribir por sí mismoalTao-tay (2) de Kiu- 
tcheu ; pero como no habia tenido relaciones con él ni 
le conocía personalmente, pidió al efecto una carta de 
recomendación al Ta^>-tay de Ning-po. Este, después de 
enterarse de lo que se trataba, escribió una muy satis­
factoria, que remitió al señor Obispo para que pudiese 
hacerla llegar á nuestras manos al mismo tiempo que su 
despacho al Tao-tay de nuestro distrito.

El Prelado le exponía todos los hechos llegados á su 
conocimiento, le recordaba los edictos imperiales en fa­
vor de la religión católica insertos en el actual código, 
rogándole amparase y defendiese con la ley en la mano 
á estas infelices victimas de tan injusta persecución. Ade­
más, á fin de evitar la repetición de semejantes atrope­
llos, le exhortaba á que hiciera publicar en la subpre­
fectura de Kiang-chan las disposiciones del Emperador 
referentes al Catolicismo.

Mas el subprefecto de Kiang-chan no habia aguardado 
tanto á fin de parar el golpe que le amenazaba. Con este 
objeto habia escrito al Fu-tay (3) de Hang-tcheu una 
larga série de mentiras, pintándonos como unos hom­
bres que recogíamos lo más abyecto de la plebe para cu­
brirla con el manto del Catolicismo. Tan luego como el 
Fu-tay hubo recibido ese despacho lo transmitió al Tao- 
tay de Ning-po, con orden de que á su vez lo trasladase 
al cónsul de Francia, á fin de que éste pusiese los misio­
neros á raya. El Tao-tay de Ning-po, en vez de dirigirse 
al cpnsul francés residente en Sang-hai, se contentó con 
participarlo á nuestro Prelado, á quien suplicaba nos 
diese las órdenes convenientes para terminar el conflicto 
á la posible brevedad. El Obispo, que conocía perfecta-

(1) Instrumepto de tortura usado en China.
(a) Superintendente de tres distritos ó prefecturas.
( j )  Gobernador general de la provincia.
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mente el asunto por nuestras cartas, contestó al mo­
mento al Tao-tay de Ning-po, rectificando los hechos 
inexactos, desvaneciendo las calumnias y exhortándole 
á que se sirviese comunicar esta carta al Fu-tay. Algu­
nos dias después el Tao-tay contestaba á S. 1. que dicha 
carta había partido para Hang-tcheu.

Entre tanto el Tao-tay de Kiu-tcheu recibia la comu­
nicación de nuestro Prelado deque antes he hablado. No 
bien se había enteVado despachó un Tchay-ting ( i) , lla­
mado Tchang-tchu-tsieu, con instrucciones, á la ciudad 
de Kiang-chan. A su llegada se presentó inmediatamen­
te al subprefecto, quien le recibió muy mal, diciéndole 
que nada tenia que hacer en su jurisdicción.

—  Está bien, le contestó el delegado: ¿quieres acaso 
ser depuesto? No tardarás en conseguirlo.

Con esto se retiró á la posada para pasar la noche.
El subprefecto, volviendo sobre si mismo, y  reflexio­

nando el poco miramiento que con él había tenido, le 
mandó recado excusándose é invitándole á que fuese á 
alojarse en la subprefectura. El otro quiso quedarse en 
la posada, pero al dia siguiente se dirigió al tribunal, 
donde previa citación comparecieron las partes, ó mejor 
diré los dos partidos. El Tchay-ting y  el subprefecto eran 
los jueces. A un lado de la sala estaban Ho-ju-hu, Yang- 
ting-king y  otros perseguidores; al otro Ing-siang-yun 
con su canga, Yang-tchang-fa, su mujer y  otros perse­
guidos. Abierta la sesión el delegado les habió de esta 
manera:

— Vosotros, dijo á los catecúmenos, vosotros que que­
réis adorar al Señor del cielo, podéis verificarlo con toda 
libertad: nadie tiene derecho para impedíroslo. Vosotros, 
dijo á los paganos, vosotros que adoráis á los ídolos, 
también sois libres de hacerlo; obrad como queráis. Pe­
ro, continuó dirigiéndose á los catecúmenos, si alguien 
pretende impediros que adoréis al Señor del cielo, dad­
me parte; yo me encargo de ponerlo á raya.

Esta declaración tan clara y terminante fué un verda­
dero bálsamo para el corazón de nuestros catecúmenos, 
mientras cayó como una bomba en medio de sus adver­
sarios. El delegado quiso aprovechar la ocasión para ter­
minar todas sus diferencias. Durante la sesión hizo res­
tituir á Yang-tchang-fa los titules de sus propiedades 
que querían arrebatarle. Quiso también que se diera una 
indemnización á los catecúmenos, mas éstos nada qui­
sieron aceptar, por lo menos sin haber tenido antes mi 
asentimiento: en su virtud se levantó la sesión.

Todos se retiraron, incluso Ing-siang-yun, que volvió 
á la cárcel con su canga. Durante el camino decia bro­
meando :

— Aqui acabaré mis dias con este mueble.
Pero ya entrada la noche el subprefecto le hizo com­

parecer de nuevo á su presencia, rodeado de algunos sa­
télites y del Ty-pao. Hízole entonces quitar su canga, 
diciéndole:

—  Si no te soltara, nunca podrías ver al sacerdote de 
tu religión.

Asi terminó para nuestros catecúmenos este famoso 
asunto, que tuvo gran eco en toda la comarca, y  cuya 
consecuencia inmediata fué aumentar el número de cre­
yentes del Dios verdadeio. Actualmente son unos cin­
cuenta que aprenden el catecismo y las oraciones, dis-

( i)  Mandarín subalterno delegado para asuntos de sii superior.
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poniéndose para el bautismo. Hay otros muchos que ha­
blan de imitarlos; no obstante, aún no nos inspiran 
bastante seguridad para que podamos contarlos en nues­
tro redil.

Pero ¿qué castigos se han impuestoá sus adversarios? 
Como entre los culpables habia mandarines, no es fácil 
saberlo. Es probable, sin embargo, que Ho-ju-hu y Pu- 
ting no han salido del paso sin aflojar buenas sumas de 
dinero. En cuanto al subprefecto, ha publicado por me­
dio de proclamas la libertad de! Catolicismo en su juris­
dicción, lo que ha debido costarle caro, por cuanto no 
ha tardado en ser depuesto. ¿De dónde provendrá esta 
última pena? Lo ignoramos; pero no extr4ñaríamosfue­
se una consecuencia de la carta de nuestro Prelado re­
mitida al Fu-tay por conducto del Tao-tay de Ning-po. 
Soli Deo honor et gloria.

J A l > O X .

Osaka es una de las ciudades más célebres en la historia de la Igle­
sia del Japón. Fué de las primeras que tuvo la dicha de oír la buena 
nueva del Evangelio, y  en ]ella fijaron en otro tiempo su residencia 
numerosos misioneros pertenecientes á diversas familias religiosas. Alli 
establecieron asimismo el centro de su acción, que se extendía á todas 
las provincias del Sur de la grande isla de Nippon y á las del Chicocu. 
En Osaka vino á buscar la persecución sus primeras victimas, y en 
ella moraban la mayor parte de los veinte y  seis Mártires japoneses á 
quienes Pío IX elevó al honor de los altares. Alli fueron detenidos, 
encadenados, mutilados y  expuestos ignominiosamente á la vergüenza 
pública, y  allí, finalmente, tuvo principio aquella larga serie de ultra­
jes y  padecimientos que terminó en Nagasaki por el suplido de la 
cruz.

La palabra de Dios y  la sangre de los Mártires no fueron estériles. 
Gran número de habitantes de Osaka y  de los paises próximos abraza­
ron la fe de Jesucristo, confesándola más tarde generosamente en me­
dio de cruelísimas torturas. Como en el resto del Japón, las persecu­
ciones sólo cesaron cuando no pudieron encontrarse más víctimas, y 
el Cristianismo pareció ahogado en la sangre de sus hijos.

Asi es que cuando dos siglos más tarde nuevos misioneros fueron á 
establecerse en Osaka, no encontraron el menor vestigio de cristianis­
mo. Sin embargo, trabajando con un celo, al cual no rehusó el Señor 
algún buen éxito, en la evangelizacion de aquel país y en la forma­
ción de nuevas cristiandades, no podían desechar el presentimiento de 
que en algún oscuro retiro hallarían quizá, ignorados de los hombres, 
pero conocidos de Dios, descendientes de los antiguos cristianos. Y 
con esa paciencia con que el historiador escudriña los documentos por 
cuyo medio puede hacer revivir un pasado que no careció de gloria, 
los misioneros han buscado con el mayor ahinco los restos de la Igle­
sia de Osaka.

Gracias á Dios sus esperanzas no se han visto defraudadas, y  la pre­
sencia de hijos de los antiguos cristianos japoneses en varias localida­
des de los alrededores de Osaka, es en la actualidad un hecho indu­
bitable. La tarea de los misioneros consiste ahora en atraer al redil del 
buen Pastor esas ovejas errantes y  tan dignas de interés. Para esto 
debe triunfarse del natural temor que una persecución dos veces secu­
lar les ha inspirado, y  que les mantiene aún alejados de la profesión 
exterior de la religión cristiana. Obtenido este primer objeto, habrá 
que instruir á aquellos pobres cristianos y  prepararles para recibir los 
santos Sacramentos. Las oraciones y  las simpatías de los católicos no 
faltarán á tan excelente apostolado, y contribuirán en gran parte al fe­
liz éxito de la empresa.

En una carta de 20 de Enero de t88o, el Rdo. Plesis, uno de los 
misioneros de Osaka, ha dado acerca el punto que nos ocupa algurroS 
detalles que han de interesar la piedad de los fieles en favor de esta 
Misión.

Me habíais, escribe á su corresponsal, de cristianos 
que subsisten todavía. Este descubrimiento ha sido para 
mi un gran consuelo.

Fué el 14 de Febrero de 1879 el dia en que, por la
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gracia de Dios, los hemos hallado en una aldea sita en 
los montes á algunas leguas de Osaka.

Desde hace mucho tiempo recogia interesantes deta­
lles acerca de los admirables restos de la grande Iglesia 
del Japón. Un cristiano bautizado por los popes rusos 
me proporcionó las noticias más exactas. Este buen hom­
bre (i)  me indicó entre otras cosas muchas aldeas de los 
alrededores en las cuales se hablan conservado las tradi­
ciones cristianas. Refirióme que hasta la calda de losTo- 
cugawa (2) en 1868, los moradores cristianos de aque­
llas localidades estaban sujetos á continuas pesquisas, y 
que además cada vez que fallecía uno de ellos, sus 
parientes estriban obligados á ponerlo en conocimiento 
de los oficiales del principe de quien eran vasallos.

Estos dirigíanse entonces á la casa del difunto, hadan 
enterrar el cadáver á su presencia, y sobre su tumba

hundían una estaca que, en la mente de los perseguido­
res, debía impedir á los cristianos que resucitasen.

Mas ¡admírese la economía de la divina Providencia, 
y cómo hace servir todas las cosas, áun los designios de 
los impíos, para el cumplimiento de su voluntad y ia 
manifestación de su infinita misericordia!

En el momento dispuesto por Dios, esta señal de 
oprobio con que se marcaba la tumba de los neófitos, 
en vez de impedirles que resucitaran', como se preten­
día, ha sido precisamente el medio que ha permitido re­
conocerles, y del que el Señor se ha servido para hacer­
les renacer muy pronto, como lo espero, á la vida de la 
gracia. Los oficiales, es cierto, no se proponían este fin; 
su objeto era aprovechar la ocasión para sacar dinero á 
los cristianos y perseguirles hasta en el sepulcro.

Tan pronto como tuve conocimiento de esos detalles,

¿v-v;
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De Hakodaté k Yokohama.— Minas de oro y  cobre en Dozan. {Pág. 108).

envié á dos catequistas á buscar á esas queridas almas 
que Dios ha conservado al Japón, como reliquias de tan­
tos mártires sus abuelos. Mis enviados, recien converti­
dos, después de andar cuatro leguas por montes que les 
eran desconocidos, temieron que les faltase el valor, y 
por lo mismo rezaron fervorosamente el Rosario, á fin 
de que María, nuestra buena Madre, les hiciese salir ai­
rosos de su empresa.

(1) Este hombre convertido por los rusos parece que está en la 
más completa buena fe, y espero que Dios le iluminará algún dia. Así 
que los cristianos a quienes ha hecho descubrir vuelvan á la práctica 
de la religión, rogarán por él, y  será ésta una de mis primeras reco­
mendaciones.

(2) Nombre de familia de los antiguos Choguns ó Taicuns, cuyo 
jefe fué el célebre layas, encarnizado perseguidor del Cristianismo.

Por tin llegaron á un villorrio, y como á nadie cono­
cían en él, no sabían qué partido tomar para adquirir las 
noticias indispensables. Timian fundadamente compro­
meter el éxito de su misión dirigiéndose al primero que 
les saliese al paso.

Después de encomendarse de nuevo á la santísima 
Virgen, entraron en un casa con pretexto de reponerse 
de la fatiga del viaje y  de fumar una pipa, según costum­
bre del país. Cabalmente el dueño de la casa era de la 
misma localidad que uno de los dos catequistas, y pron­
to se trabaron ó renováronse relaciones. Las familias de 
ambos compatriotas eran vecinas, de suerte que mis 
hombres encontraron amigos alli donde temían dar sólo 
con enemigos.

Prolongóse la conversación, y  los dos cristianos in-

am
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terrogaron á su huésped acerca las costumbres del pais. 
Pronto supieron lo que se proponían, esto es, que en 
una aldea vecina el hecho que se nos había referido en 
Osaka verificóse hasta esos últimos años al fallecer algu­
no de sus moradores.

Satisfechos con este primer resultado, los catequistas 
prosiguieron su marcha. Ai llegar al punto indicado 
penetraron en una casa, en la que sólo encontraron, 
acostada y  enferma, una mujer de unos cuarenta años.

Levantóse así que entraron, y les recibió con una cor­
dialidad que no dejó de sorprenderles. Preguntóles el 
objeto de su viaje por aquellas montañas, en las que tan 
raro es encontrar extranjeros. Respondióle uno de los 
catequistas que habían venido para consolar á los infeli­
ces que tuvieron mucho que sufrir en otro tiempo y  que 
indudablemente no se habían repuesto del terror que les 
causara la persecución. Afirmaron que la religión del Se­
ñor del cielo era la única buena, y  que el Gobierno ha­
bía cesado de proscribirla.

—  En efecto, repuso la mujer, la religión de Dios es 
muy digna de todo el amor de los hombres, y  todos de­
bieran seguirla.

Entonces preguntáronle los catequistas si conocía esta 
religión, á lo que respondió que, no teniendo quien la 
instruyera, casi nada sabia de ella, pero que en otro 
tiempo la aldea y todas las inmediatas eran cristianas.

Refirió como hacia pocos años que á la muerte de los 
neófitos venían los oficiales á clavar una estaca en la 
tumba del difunto, añadiendo que su padre había sido 
enterrado de esta suerte, lo mismo que otras personas 
conocidas suyas. Manifestó asimismo que en algunas 
casas no había tablitas de los antepasados, y  que eran 
pura y  sencillamente cristianas sin mezcla de paganismo.

Respondiendo á una pregunta de los catequistas, con­
fesó que en cuanto á oraciones no sabia sino el ŷ ve Ma­
ría, y  habiendo recitado esta admirable fórmula, vieron 
que era enteramente conforme á la usada por los anti­
guos cristianos descubiertos en Nagasaki.

Mis catequistas no pudieron contener sus lágrimas al 
oir á esta mujer, la cual por su parte estaba también 
profundamente conmovida. ¡Sublime encuentro, en efec­
to, después de varios siglos de destierro! Era el viejo Ja- 
pon cristiano que acertaba á reunirse con el nuevo para 
celebrar la gloria de Dios por mediación de María.

Esta Iglesia de! Japón es verdaderamente hija muy 
amada de María, la Reina de los Mártires. Esta es la se­
gunda vez que, bajo sus auspicios, se conservan y  ma­
nifiestan las tradiciones cristianas, y  eso en países muy 
distantes unos de otros y  por gentes que no tenían en­
tre si comunicación alguna.

En estas pláticas hizose de noche, y el marido de la 
mujer en cuestión volvió del campo. Este dijo que, efec­
tivamente, en otro tiempo habían sido cristianos, pero 
que por su parte todo lo había olvidado. Sin embargo, 
la mujer refirió que conservaban la costumbre del ayuno 
durante cuarenta dias, y  que no sabiendo en qué época 
lijarlo lo empezaban por la primavera : durante esta cua­
resma comían una vez por la mañana, y  no volvían á 
probar nada en todo el día. Sin embargo, á fin de enga­
ñar á los paganos y  no ser notados, tenían la precaución 
de llevar la comida a ios trabajadores del c.Tinpo, sin 
que empero ninguno la tocase.
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Mis dos mensajeros, contentos con la insigne gracia 
que Dios acababa de concederles, no cabían en si de go­
zo. Invitados á pasar la noche en casa de aquellas bue­
nas gentes, lo rehusaron, lo que fue una verdadera des­
dicha. Habíanse imaginado que debían venir á darme 
cuenta en seguida de lo que había pasado, y  olvidándose 
de comer y  beber, se apresuraron á unírseme, con peli­
gro de extraviarse en aquellos montes desconocidos.

¡ Cuál no fué mi sorpresa cuando á media noche lle­
garon mis catequistas rendidos de cansancio á la posada 
japonesa en donde les aguardaba, y que es mi acostum­
brada mansión en la época en que enseño el catecismo 
en estos lugares! Al instante me dieron cuenta del re­
sultado de su viaje: nunca he visto hombres más gozo­
sos, y  eso que acababan de andar más de doce leguas 
sin tomar alimento, ycaian desfallecidos.

Reprochéles, no obstante, el haber regresado tan pron­
to y  rehusado la invitación que se les hiciera. Pero só­
lo más tarde comprendieron la falta que habian cometi­
do sin sospecharlo. En efecto, varias veces han vuelto 
después á la aldea; pero durante su ausencia llegó el 
hombre enemigo y  sembró la zizaña entre el buen gra­
no. El jefe del lugar, puesto al corriente de lo sucedido, 
aterrorizó de tal suerte á aquellas pobres gentes, que es 
ahora imposible entablar relaciones con ellos y  atraerlos 
á Osaka.

Debo añadir un detalle que explica la presencia de 
cristianos en aquel lugar. La aldea en que viven está si­
tuada á poca distancia de Tacatsuki, ciudad que recuer­
da el nombre de uno de los más ilustres confesores de 
la fe en el Japón, el valeroso Justo Tacayama Ucon, cu­
ya memoria consérvase aún muy viva en toda la co­
marca.

Este príncipe era señor de Tacatsuki: general tan há­
bil como fiel, gozaba constantemente de la estimación y 
aprecio del taicun Nabunaga. Habiendo tenido la dicha 
de abrazar nuestra santa religión, fué siempre en la Cor­
te y  en los campamentos modelo de todas las virtudes.

Cuando Nabunaga fué asesinado, Tacayama vengó la 
muerte de su inmediato señor y  contribuyó á la eleva­
ción de Taico-Sania. Este nuevo Chogun le demostró su 
gratitud persiguiéndole. Justo fué una de las primera.  ̂
victimas de la guerra declarada por Taico á la religión 
cristiana. No atreviéndose á darle muerte, se contenta­
ron con desterrarle, yTacayama, prefiriendo el destierro 
á la apostasía, partió para Manila, en donde los españo­
les le dispensaron la acogida que merecían su rango, su 
desventura y sobre todo el heroísmo de su fe.

Lo infructuoso de todas las tentativas que se han he­
cho recientemente no me ha desalentado: voy á pre­
pararme auxiliares para ejercer el ministerio cerca de 
los antiguos cristianos, y abrigo muchas esperanzas, 
pues los mismos que dicen haberlo olvidado todo, tie­
nen en sumo aprecio nuestra santa religión, y  sólo les 
contiene el temor de ser atropellados por los paganos, 
temor que desaparecerá-paulatinamente, toda vez que 
hasta estos últimos van convirtiéndose.

Ultimamente he encontrado en la misma ciudad de 
Osaka dos familias de antiguos neófitos, una de las cua­
les posee y conserva respetuosamente una cruz encerra­
da en una cajita. El bisabuelo del jefe de esta familia fué 
martirizado por la fe.
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Al terminar recomiendo á vuestras oraciones mis es­
peranzas y  proyectos. Un obstáculo á su realización es 
desgraciadamente la insuficiencia de mis recursos, pues 
todos esos viajes agotan en breve la bolsa de un pobre 
misionero. Pero Dios, como lo confio, proveerá á ello y 
me otorgará los medios para conducir á feliz término 
una empresa que no tiene otro objeto que el de promo­
ver su gloria y  la salvación de las almas.

P E U f S I A .

El Rdo. Lesné, misionero apostólico de Persia, dirige en nombre 
del limo. Cluzel un urgente llamamiento á la caridad. Su carta, llena 
de dolorosos detalles, estamos seguros que atraerá la atención de 
nuestros lectores.

Urmiah, 20 de Noviembre de 1880.

Hace un mes que, impulsado por la caridad, escribí 
una carta para implorar la piedad de la Europa católica 
en favor de los pobres cristianos de Persia. Pero habien­
do sido despojado el correo, debo hoy repetir mi relato, 
añadiendo á él lo sucedido posteriormente.

Tenemos que soportar muy rudas pruebas. Apenas 
empezaba á ceder el hambre cuando otro azote ha veni­
do á devastar y  arruinar enteramente el país. A fines de 
Setiembre habíase terminado la cosecha, que, á Dios gra­
cias, fué buena, y estaban ya en sus trojes los granos, 
cuando el Cheik de los montes del Kurdistan, habiendo 
soñado que era rey hacia siete años, ha querido reinar á 
toda costa, no vacilando un momento en sublevar á los 
kurdos, sus correligionarios, para hacer la guerra á la 
Persia. Excitados por su jefe, esos bárbaros se han pre­
cipitado á las llanuras próximas á sus montañas, roban­
do y  asolando el pais, y  haciendo horrible carnicería en 
cuantos Ies han opuesto la menor resistencia. Maraga, 
Miando, Sogebulak, Sulduse, Urmiah, Salmas y  Koi han 
sido sucesivamente teatro de sus fechorías. Gran núme­
ro de poblaciones cristianas y  musulmanas han quedado 
devastadas y  consumidas por el incendio; y  muchos mi­
les de personas indefensas, ancianos, mujeres y niños, 
han perecido victimas de la más atroz barbarie.

Durante el sitio de Urmiah, que ha durado un mes, 
los enemigos no han cesado de arruinar el llano. En el 
momento en que escribo las presentes líneas percibimos 
las llamas de la azotea de nuestra casa. En muchos lu­
gares nuestras iglesias han sido profanadas y destruidas, 
apoderándose el enemigo de todos ios ornamentos y  va­
sos sagrados. Crueles como las fieras de sus montañas, 
esos kurdos hasta tienen sus costumbres, y  no me es 
posible dar aproximada cuenta de todos los crímenes 
que han cometido.

En medio de estas abominaciones la miseria aumenta 
cada dia, y  muitiplicanse los huérfanos que debemos 
acoger bajo nuestro amparo. El hambre y  las enferme­
dades que son su consecuencia habían diezmado y  em­
pobrecido la población: cristianos y  musulmanes sufrían 
muchisimo; pero a¡ menos restábales aún su pequeño 
mobiliario, algún rebaño que les proveía de lacticinios, 
su casa para guarecerse contra la intemperie del invier­
no, que es aquí rigurosisimo y  muy largo, y  sus provi­
siones de leña para calentarse. Este año nada tienen; los 
kurdos se han llevado cuanto tenia algún valor, y entre­
gado al fuego lo restante.

Después de devastarlo todo, al Cheik le ha parecido 
excelente idea conquistar otro pais, y los soldados per­
sas, en vez de perseguirles, recorren la comarca en todas 
direcciones con el fusil al hombro y  kangiar (puñal tur­
co) en mano; envalentonados por sus jefes, apodéranse 
de lo que ha escapado á los kurdos; puertas, ventanas, 
vigas, todo les parece buena presa, é inquiétanse muy 
poco de la desventura de sus compatriotas, pues aquí 
reina la fuerza sobre el derecho, y los cristianos, menos 
numerosos que los infieles, son siempre los oprimidos,

Nos vemos asediados por esos infelices casi desnudos 
que nos piden pan, vestidos y  habitación, pues hasta el 
presente todos se acuestan al raso, á pesar de que esta­
mos á 20 de Noviembre. ¡ O h! ¡ cuán duro es para el co­
razón del misionero ver tantas miserias sin tener cosa 
alguna con que remediarlas! Cuarenta años de pruebas 
no han sido suficientes para nuestra Misión ; todo em­
pieza en el momento en que todo parecía anunciarse fa­
vorablemente para el porvenir.

Es preciso, pues, resignarse á presenciar como se re­
nuevan en grande escala las desgarradoras escenas del 
hambre, con la diferencia de que nuestros compañeros 
hablan recibido limosnas que podían distribuir eritre los 
pobres, mientras que en este año no se nos presenta 

' otra perspectiva que la de perecer con nuestros cristia- 
¡ nos. Ultimamente en nuestro patio cayó un jóven cuán 
j  largo era. Informóme de la causa de su vahído, y su ma- 
' dre, deshecha en lágrimas, me respondió que era de in- 
! anicion, y  que, habiendo agotado todas las provisiones,
¡ no tenían más remedio que morir. Hicele entregar una 
; pequeña medida de trigo. •, A y ! ¿á dónde vamos á parar?

Esta familia no es la única, y ya se han hallado en los 
! caminos cadáveres de personas muertas de frío y de 
i hambre.
! No nos queda otra esperanza que volver nuestros ojos 
' á Europa, implorando la piedad de nuestros hermanos 
! en favor de los cristianos de Persia; la vida de esos in­

felices está en sus manos; vivirán si nos llegan prontas 
y abundantes limosnas; de lo contrario, les aguarda 

■ una muerte cierta.
i Durante el hambre la caridad de los cristianos de Eu- 
I ropa, sobre todo de Francia, ha sido sumamente gene­

rosa ; pero el fin es lo que corona la obra. Otro esfuerzo 
I más, y  á parte el consuelo de haber arrebatado algunos 
' cristianos á la muerte, nuestros hermanos de Europa se
I prepafarán una eterna recompensa en el cielo. ___

I V I A J E S ,

DE HA KODA TÉ Á YOKOHAMA.
(Continuación).

Miércoles, i^de Mayo.—  Emprendemos la marcha tan 
de madrugada como nos es posible, pues el camino debe 
ser rudo y largo. El desfiladero estréchase aún más, y ai 
cabo de media hora empezamos á subir la célebre gar­
ganta del Raiman, de mi! doscientos á mil quinientos 
metros de elevación. La belleza de los bosques y del pai­
saje hace olvidar la fatiga. A cada revuelta ofrécese una 
nueva escena. A nuestros pies una barranca profunda, 
guarida del oso, del jabalí y  del gamo, por la que se pre­
cipita el agua con furia en e! torrente de Sannohei.
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E! Raiman Toghé (i)  es una vasta altura de dosátres 
leguas de longitud. Los árboles alcanzan dimensiones 
colosales. La anémona, el muérdago y  la enredadera tre­
pan y envuelven á porfía los troncos y  sus ramas. El 
suelo está sembrado de ninfeas, planta sagrada entre los 
japoneses. De la cúspide de la montaña se precipitan, 
aumentados con la nieve que se derrite, muchos torren­
tes que toman la dirección del Oeste. En el centro mis­
mo de la garganta, en un vallecito muy abrigado, en­
cuéntrase una hospederhi llamada Yama (2), la única 
casa que existe en aquellas selvas.

Adelantamos á través de la espesura de los sotos, y 
de pronto muéstranse á nuestra vista los montes que se­
paran el Nambu de Tsegaru y de Akita. Estamos en la 
vertiente occidental. El Iwakimaya, á veinte y cinco le­
guas en el Tsegaru, eleva háda el cielo su triple cúspi­
de. Al frente, la cadena de montañas de Akita, volvién­
dose en semicírculo al Sudoeste y  al Sur, entra en el 
Nambu y  va á apoyarse sobre el Iwawachi Yama. Más 
cerca de nosotros cuatro ó cinco séries de montañas se 
acumulan unas sobre otras hasta perderse de vista. La 
pendiente fué rápidamente recorrida, y  entrámos en un 
gran valle, el más central del Japón septentrional.

Oyu {}) es una aldea que pasarla en silencio, si dos 
fuentes de aguas minerales sulfurosas, á la temperatura 
de 85° centígrados, no le diese cierta importancia. Son 
las primeras que encontramos, pero el Japón está lleno 
de ellas, pues es quizá el pais del mundo más favorecido 
bajo este respecto. Los indígenas, siguiendo su costum­
bre de bañarse frecuentemente, saben utilizar estas aguas 
por do quiera que manan. En la población de que me 
ocupo, son traídas por conductos subterráneos á los re­
ceptáculos y  á las casas, donde, convenientemente mez­
cladas con agua fria del rio, se rebajan á la temperatura 
deseada.

De Oyu á Kemmanai la distancia sólo es de una le­
gua. A nuestro paso los campesinos abandonan sus aza­
dones y  arados, y apresúranse para ver á los primeros 
europeos que han puesto el pié en sus lugares. Nos es­
peraba la recepción más triunfal. En otras partes salían 
á nuestro encuentro uno ó dos oficiales ; pero en Kem­
manai, ciudad de 2,500 almas, entrámos precedidos de 
todas las autoridades. La multitud viste de fiesta; el nú­
mero de curiosos va engrosando á cada paso. En vano 
los oficiales gritan con voz estentórea : ¡Nemaró! ¡hlema- 
ró.'(prosternaos); todos se arrodillan, es verdad, pero 
levantanse en seguida para mirarnos: estamos envuel­
tos, y con dificultad podemos adelantar un paso. Los cu­
riosos se precipitan en el patio del honájim: pisan los ar­
bustos, y  las tablas del cercado son escaladas, derribadas 
y rotas. Poco falta para que esta muchedumbre invada 
nuestras habitaciones. Por lo demás, no podíamos inco­
modarnos, pues desde el más grande al más pequeño to­
dos tienen un aire tan bueno y  afable, y responden con 
tan buenos modales y  amabilidad, que uno desearía vi - 
vir entre ellos. ¡ O h ! ¡ qué bello dia aquel en que el mi­
sionero les enseñe á conocer y  amar á Nuestro Señor Je­
sucristo !

(1) Togbi significa hoz, paso ó estrecho.
(a) Centro de la montaña.
(5) Aguas calientes (jti). Los japoneses dan la partícula honorí­

fica ó á todos los objetos de frecuente uso.
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Sólo la noche logra dispersar esa tropa de admirado­
res ; pero al dia siguiente, desde la aurora, acuden pre­
surosos como en la víspera. Mácese ademan de amena­
zarles, y  huyen riendo: los niños gritan y lloran, ofre­
ciendo todo eso un tumulto indescriptible. Comprenden 
que uno se divierte, y al cabo de un minuto vuelven á 
su punto de observación.

El aparato y  los productos fotográficos de que nos ha­
bíamos provisto iban á servir, por fin. Por una feliz ca­
sualidad encontramos en Kemmanai á Oyama Ya Sabu- 
ro, de oficio sillero, y  artista de ocasión. Este jóven, 
habiendo ensayado sin éxito todas las profesiones, diri­
gióse á las minas de Nambu con el intento de sacar fo­
tografías. Sólo habla olvidado una cosa, llevar un apa­
rato. Así que nos vió, decidióse á acompañarnos hasta 
Yedo. Ai dia siguiente empezó sus nuevas tareas, y  des­
de entonces á falta de h.ibiüdad ha desplegado mucho 
ardor en procurarnos setenta ó ochenta clichés que, sin 
ser perfectos, pueden darnos un buen recuerdo del pais 
recorrido.

Oyama está muy agradecido al Rdo. Peítier, su maes­
tro en fotografía. Sabiendo que yo conocía á este queri­
do compañero, pidióme noticias suyas, y quedó conten­
tísimo ai saber que permanecía aún en Hakodaté, en 
donde él esperaba volver á verle.

— ¿Conocéis también acaso, me dijo, uno de sus ami­
gos de Yokohama, misier Marín?

—  Ciertamente, y  nadie mejor que yo, y áun no está 
léjos de aquí.

— ¿En dónde?
—  En Kemmanai mismo.
Juzgad cuál fué su sorpresa al saber que yo mismo era 

mister Marin.
Jueves. 16 de Mayo.—  A dos leguas de Kemmanai, en 

la extremidad septentrional del valle, encuéntrase la mi­
na de Cosaka Chingan (i). Llegado á un puente grosera­
mente construido, echado sobre un rio cuyo cauce está 
casi seco, el visitante divisa en una garganta las altas 
chimeneas de una fábrica. Edificada bajo un plan euro­
peo, darla ésta magníficos^ resultados si se emplease el 
vapor en la extracción y fundición del mineral, La faifa 
de agua y  la escasez de combustible sólo permite que 
funcionen dos de los cuatro hornos con que cuentan. El 
fundador de la fábrica. Ochima, se encuentra actual­
mente en Europa para estudiar la explotación de las mi­
nas, y  á su regreso traerá máquinas de vapor. No cabe, 
pues, duda de que Cosaka Ghinzan adquirirá notable ri­
queza, gracias sobre todo al reciente descubrimiento de 
una mina de hulla á pocas leguas de distancia.

Las montañas de donde se extrae el mineral están si­
tuadas á dos kilómetros al Norte de la fábrica. En ellas 
encuéntrase en abundancia plata pura, liga de plata, plo­
mo, cobre, zinc y  antimonio. Las galerías son largas y 
oscuras, sólidamente apuntaladas, cortando las alturas 
en todos sentidos, y tan bajas que no se puede andar sin 
encorvarse. En la misma mina hálhmse filones de dife­
rentes metales, pero sólo se trabaja el mineral que con­
tiene la blanca y preciosa plata.

Mi ignorancia en metalúrgica no me permite describir 
el procedimiento por el cual los japoneses trabajan los 
minerales. Diré únicamente que, después de haberlos

(1) Monte de ghiiigaii, plata; cosaka, montecilios.

Ayuntamiento de Madrid



io8

triturado con majaderos movidos por agua, los funden 
y refunden en cuatro hornos, saliendo el metal puro de 
toda mezcla. Obtiénense cada mes de ciento veinte á 
ciento treinta libras, si debe darse crédito á los capataces 
de la mina.

Habiéndonos éstos manifestado exquisita benevolen­
cia, no pudimos rehusar el obsequio que nos hicieron.
El vino de arroz, conocido con el nombre de sahé, no era 
ciertamente lo que nosotros apetecíamos; sin embargo, 
tuvimos que probarlo por urbanidad. Encantados de tan 
buen recibimiento, dimos las gracias por última vez á 
nuestros amables huéspedes, y regresamos a Kemmanai 
entrada ya la noche.

Viernes, ¡y de Mayo.— Tomamos el camino de Kem­
manai á Hana, á través de un largo valle enteramente 
cultivado.

Hana, cuya población es de 6 á 7,000 almas, está si­
tuada á 3 leguas al Sud de Kemmanai. Es una villa lar­
ga, con algunas calles laterales, y  la dominan algunos 
ribazos cubiertos de arbolado que le dan encantador as­
pecto. Al Oeste se ven los montes que proporcionan 
esos cobres tan hermosos conocidos con el nombre de 
cobres de Nambu. El humo que se destaca en sus lade­
ras indica el lugar donde se hallan los talleres, y  alládi- 
rigimos nuestros pasos.

En la parte baja de la población serpentea un hermoso 
rio en dirección al Oeste. Allí comienza la suave pen­
diente que por un ancho y agradable camino condu­
ce á Doian (monte de cobre). Después de una hora de 
marcha llégase al pié de las montanas. La fábrica, ente­
ramente japonesa, tiene un sello de todo punto original. 
Las casas escalonadas sobre la rápida vertiente, los hor­
nos y  fraguas bajo simples techos sostenidos por gruesas 
estacas, la espesa humareda que divaga por las gargan­
tas y  las alturas, todo atrae la atención. Después de vi­
sitar al director, subimos la montaña, á la cual está ado­
sada la fábrica, por un sendero practicado en la roca. Lo 
escaso del arbolado deja ver un pico de mil metros de 
elevación. En la vertiente opuesta la escena cambia de 
aspecto: rica frondosidad, sotos espesos, quebradas y 
gargantas forman un paisaje de belleza sorprendente. En 
estos bosques se encuentran las numerosas minas de 
donde se extrae el oro puro en gran cantidad, ligas de 
oro y de cobre, de cobre y de plomo. Este último metal 
es despreciado. El mineral de oro es reducido á fina are­
na, que después se lava, y las pepitas que se recogen 
son fundidas.

Hombres, mujeres y niños en gran número trabajan 
en extraer los minerales, molerlos, lavarlos y transportar­
los á la fundición. La explotación de la mina se remonta 
á más de tres siglos; hace 260 años no se ha abierto ex­
cavación alguna, y las antiguas distan mucho de haber­
se agotado. Las galerias, más altas que las de Cosaka 
Ghinzan, son también más profundas, y  algunas des­
cienden á más de 1,000 metros.

Durante nuestra excursión habíanse amontonado las 
nubes sobre la cima de los montes, y pronto una lluvia 
suave nos obligó á tomar el camino de Hana; si bien 
decidimos continuar nuestra exploración el dia siguiente.

Sábado, ¡8 de Mayo.—-t\os hallamos en Dozan desde 
las ocho de la mañana. Los capataces nos dan toda clase 
de detalles sobre los trabajos del mineral. La arena de

cobre, lavada en seis aguas diferentes, se somete á la ac­
ción del fuego durante veinticuatro dias consecutivos en 
un primer horno; y  una segunda ebullición de quince 
dias lo dispone para la doble fundición que debe sufrir. 
Los hornillos, simples hoyos practicados en el suelo, son 
alimentados con leña, á falta de carbón, y mantenidos 
á elevada temperatura por un fuelle. Después de la se­
gunda fundición se deja resfriar el metal en moldes cir­
culares, de donde es retirado algunos dias después, y 
luego expedido á Miako, puerto del Nambu. Alli lo to­
man los vapores para transportarlo á Vedo y á Osaka.

El óxido de cobre que habiamos respirado por largo 
rato nos causó un ligero dolor de cabeza, y creimos pru­
dente retirarnos á un pequeño templo cerca del cual 
nuestro fotógrafo había colocado sus aparejos. Un capa­
taz nos hizo traer avellanas de un sabor exquisito. Los 
bosques del contorno abundan en avellanos, de cuyos 
árboles están totalmente desprovistas las cercanías de 
Yokohama y Yedo.

Mientras Oyama disponía la máquina fotográfica á los 
ojos de la multitud embobada, hice á los capataces va­
rias preguntas sobre las riquezas minerales del Japón. 
En todo el Imperio se explotan veinte minas, pero el hú­
mero seria mucho más considerable si los japoneses fue­
sen más industriosos y pudiesen explotarlas por si mis­
mos con ayuda del vapor. Las que actualmente hay en 
explotación doblatian también sus productos valiéndose 
de máquintis más perfeccionadas. Antes de la llegada de 
los europeos el antiguo sistema de explotación había su­
ministrado una cantidad de oro, plata y  cobre más que 
suficiente; pero habiéndose aumentado desde entonces 
de un modo asombroso los gastos, la moneda en circu­
lación va haciéndose cada vez más rara.

No léjos de Dozan las minas de oro de Chirané y  de 
Ocuzo, que en otro tiempo proporcionaban el precioso 
metal en abundancia, han sido abandonadas por falta de 
medios para quitar el agua que las ha invadido. Todo el 
Norte del Japón debe contener minerales en gran canti­
dad, pues á juzgar por el color de las aguas y por los 
desastrosos efectos que á menudo causan, están cargadas 
de óxido metálico. Si este Imperio llegase á caer en ma­
nos de una potencia extranjera, creo que causaria gran 
asombro ver las riquezas incalculables que encierran las 
más incultas comarcas del Japón.

No quiero dejar Dozan sin decir algo de las costum­
bres patriarcales de estos pueblos del Norte. Nos ha sor­
prendido en extremo el respeto enteramente filial de los 
obreros hacia sus jefes y la dulce familiaridad con que 
éstos hablan á sus subordinados. ¡Qué diferencia con 
las provincias del Sur! En el Japón las relaciones entre 
los diversos miembros de la sociedad están subordinadas 
á principios bien claros y  definidos; pero los habitantes 
de las comarcas septentrionales guardan entre sí más 
amistosas relaciones, son más sobrios, y  sus costumbres 
son más puras. Nada hay aquí que pueda ofender las 
miradas como en Yedo, Yokohama y sus cercanías.

I Estos buenos indígenas, sencillos y afables, gustan 
' mucho de hablar con extranjeros. Su lenguaje al princi­

pio parece incomprensible á los habitantes de los puer- 
I tos, y más de una vez he visto desconcertados á los ofi* 
■ ciales de la escolta. La dificultad proviene en gran parte 

de la pronunciación, pues las palabras son las mismas.
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La e muda sustituye á una multitud de sonidos : así>7/, 
dji. fchi. cbi, conviértense en un mismo término: y
dicen iniáie por initchi (camino); d êrod ê por yorochii 
(está bien); adî e por achí (pié); d ê, sed ê, ned¡¡e, por 
djti, chitchi, nitcbi (diez y siete días), etc., etc. La afir­
mación respetuosa ¡hé! es sustituida, según el pais, por 
na. nai ó né.

Dejamos á nuestros huéspedes, separándonos con la 
promesa de volvernos á ver en Yokohama, y  entramos 
de nuevo en Hana.

Alli se nos presentaban dos caminos: uno más corto 
y menos escarpado; el otro, largo y  escabroso, torciendo 
al Este y cortando dos veces las montañas del centro. 
Nos decidimos por este último. Un puente suspendido 
sobre un torrente impetuoso es como la linea de demar­
cación entre el llano y  los altos montes. Junio al tor­
rente está situado el villorrio de Yiiî ei. De las peñas á 
que está adosado escápanse por multitud de grietas aguas 
minerales á la temperatura de 75° centígrados. Como en 
Oyu, los habitantes saben utilizarlas para sus baños.

Domingo, ¡9. —  Al dejar este pequeño pueblo, conti­
nuamos por un estrecho sendero practicado en la roca y 
separado del torrente por un despeñadero de 30 metros. 
Este camino conduce á Morioca, capital del Nambu, no 
léjos del mar oriental. Después de seis horas de marcha, 
divisamos el pueblo de Cbimnaicbi.

Todos los habitantes qstaban agrupados al rededor de 
la posada, escalando el edificio, rompiendo los tabiques 
y derribando la puerta. Un hombre de feo rostro y  fatua 
mirada se asomaba poruña de las aberturas; y  viendo 
que no le hacíamos caso, nos enseñó un palmo de len­
gua, lo cual es considerado en el Japón como un grave 
insulto. Quisimos hacer justicia, y nuestro hombre fué 
conducido al patio, é incontinenti sometido á un largo 
interrogatorio en presencia de las autoridades del pue­
blo. Todo el mundo temblaba, creyendo que aquel infe­
liz iba á ser dftrapitado. Vimos que teníamos que habér­
noslas con un idiota, y  so pretexto de llamar testigos, 
ordenámos que se abriese la puerta de paren par. Com­
prendió nuestro japonés y  huyó á todo correr. Detuvié­
ronle, sin embargo, para significarle que á nuestra próxi­
ma vuelta seria ejecutado sin remisión. El acto de sol­
tarle hizo comprender que nos habíamos propuesto reir 
un poco, y comenzaron todos á exclamar que éramos 
buena gente (co chetse na mono da).

Saliendo de Chinmatchi, continuámos nuestro camino 
en dirección del Sudeste. Delante de nosotros, á 7 leguas 
ai Sud, aparecía en todo su esplendor el Iwawachi-Ya- 
ma, entre los nevados montes que le rodean y  se ex­
tienden hacia el Norte y el Oeste. Deseando abarcar de 
una mirada toda ia provincia del Nambu, no pudimos 
resistir á la tentación de subir á uno de los picachos que 
teníamos delante. Valiéndonos de pies y  manos, íbamos 
trepando por entre las yerbas y malezas hasta la cima 
más inmediata, y  la ascensión duró cosa de hora y  me­
dia, El pico, verdadero globo aerostático, termina con 
una planicie descubierta que cuenta 10 metros escasos 
de superficie.

No es posible describir el entusiasmo de mis compa­
ñeros: nuestro gozo habia llegado á su colmo. La vista 
se espacia á sus anchuras. El viento, muy fuerte en la 
vertiente de la montaña, no llega á esta esfera. Ai Oeste
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extiéndense valles y colinas cuyas olas de verdor, ale­
jándose, parecen tocar al azulado cielo, en donde se 
pierden. El sol en su ocaso, bañado en vapores, esparce 
una luz misteriosa sobre este inmenso cuadro. Hacia el 
Norte abarcamos con una ojeada todo c! pais recorrido 
desde el cabo Seria y  la bahía de Av/oitiori. A! Este y al 
Sud, un territorio quebrado, algunos montes y el Iwa- 
wachi dominándolos á todos (3,000 metros de eleva­
ción), forman un paisaje imposible de pintar.

El sol, envuelto siempre en rojizos vapores, formaba 
un disco de fuego, próximo á sepultarse detrás los mon­
tes, y  era preciso descender de aquella altura, pues te­
níamos que andar dos leguas.

Tomámos la vertiente meridional del pico, yen quin­
ce minutos nos encontrámos junto á los oficiales y  ba­
gajeros, que nos esperaban sentados tranquilamente so­
bre el césped. Una hora después llegámos al valle que 
habíamos contemplado desde arriba. La luna derramaba 
sus pálidos destellos sobre la campiña, y las estrellas 
centelleaban en un cielo sin nubes. El ambiente era de­
licioso, y  el silencio de la noche era sólo interrumpido 
por el murmurio de los arroyos que corren á orillas del 
camino, ó por ios lejanos ladridos de algún perro extra­
viado. Recogíase la mente, y  la conversación languide­
cía, sintiendo cada cual ia necesidad de repasar las emo­
ciones del dia. Por último, brillan luces á través de la 
espesura. Llegamos á Tetada, pueblo de 150 habitantes.

Lunes, 20 de Mayo.— Los informes que obtuvimos nos 
decidieron á consagrar al reposo un.a parte de este dia, 
Hubiera sido demasiado duro hacer de un solo golpe las 
13 leguas de camino que nos separaban del pueblo en 
que debíamos detenernos. A las diez de la mañana lle­
gámos á la aldea de Deudo, á 2 ó 3 leguas al Norte de 
Iwawachi.

u  B.4GÁ.\ioyo k  LOS LAGOS JíULiZÁ I m m \ ü .

DE TABORA AL LAGO VICTORIA-NYANZA.

(Conlinuncion).

Limes, ly. —  Llegan piragu.as del Uganda con un en­
viado del rey Mtesa, encargado de ir á comprar con mar­
fil en el Unyanyembé fusiles, pólvora y otros objetos. 
Nos ha entregado un billete del P. Lourdel. fechado en 
U.iya, á cinco jornadas del Uganda. Nuestros hermanos 
están sin novedad, pero el mal tiempo les obliga á que­
darse en tierra muchas veces. ■

Martes, 18.—  El hombre de Mtesa nos hace una larga 
visita, elogiándonos grandemente el pais de Uganda y  á 
su Rey, y  asegurándonos que serémos bien recibidos. 
Añade que Mtesa no le ha dado con que comprar víve­
res durante su viaje, y le ha dicho : « Encontrarás zena- 
sungus que son amigos mios y  te darán telas.» Ningún 
crédito damos á este cuento, pero á fin de no enemi.star- 
nos con un hombre que más adelante podría causarnos 
daño, le ofrecemos algunos metros de tela que acepta 
con mil demostraciones de gratitud, Llámase Ismaili- 
Bruchi. Dice ser árabe, y ciertamente tiene todas sus 
maneras, ya que no el color, que tira más bien á negro.

Viernes. 21. —  Chibu, capitán de la caravana árabe, 
nos dice que mañana partirá para el Uganda en las dos
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barcas llegadas el lunes. Al mismo tiempo me pide que 
reclame á cierto manangiia un colmillo de elefante que le 
debe, y en caso de negativa, que le envíe al Uganda un 
joven negro, doméstico nuestro, y que es el esclavo del 
jefe en cuestión. Contesto á Cliibu que no puedo encar­
garme de tal asunto, que hay en nuestro pueblo un V2a- 
vatigiia y  que á él debe dirigirse, si quiere justicia.

Sábaiio, 22.— Chibu viene á despedirse de nosotros, y 
le entrego una carta para el P. Lourdel.

Gran alboroto en la orilla. Las embarcaciones son de­
masiado pequeñas para contener á todos los que quieren 
partir. Chibu trata de obligar á quedarse aquí á diez ha­
bitantes del Uganda venidos en las dos barcas. Trábanse 
de palabras, y amenazan pasar á vias de hecho; pero los 
diez hombres del Uganda se resignan, y  restablécese la 
calma. Chibu parte con los bultos que le pertenecen. 
Los demás jefes de caravana esperan la llegada de em­
barcaciones.

El tnanangua regala un buey á los ingleses, quienes 
nos envían una buena parte de él.

Domingo, 23.— Todos nos vemos atacados de una vio­
lenta fiebre, sin fuerzas para asistirnos mutuamente, 
viéndonos obligados á recurrir á nuestros askaris. Ojalá 
nuestros males atraigan sobre nuestra Misión las bendi­
ciones del cielo. Sit nomen Domini benedictum!

Lunes, 24 . — El P. Girault está mejor, y  puede auxi-' 
liarnos un poco y servirnos tisana.

Martes, 25.— Va cediendo la calentura, pero no tene­
mos fuerzas ni apetito.

Jueves, 27. —  Hace un tiempo muy pesado, y e! lago 
está muy tranquilo. El manangua nos hace su acostum­
brada visita, y  no deja de informarse cada mañana si he­
mos descansado bien. Desde que le dimos el gorro de 
dormir no se lo ha quitado de la cabeza.

Sábado, i de Mar:{0.—  Rezamos en común un Padre 
nuestro y una oración á san José, á quien está dedicado 
este mes.

Hoy hace un día espléndido.
Domingo, 2. —  El manangua hace el pacto de sangre 

con un negro del Uganda, y regala un buey á su nuevo 
hermano.

Lunes. 10. —  A medio dia nos comunican que el lago 
está cubierto de piraguas que vienen del Uganda. Evi­
dentemente son las que envía el P. Lourdel.

Corremos á la orilla, y ¡ oh amarga decepción ! el jete 
de la fiotilla nos dice que las barcas son enviadas por el 
Sr. Mackoi para los ingleses. Le pregunto si tiene noti­
cias de mis hermanos, y  responde que los ha encontrado 
en el lago, cerca del Uganda, faltándoles pocas horas de 
navegación para ganar la orilla. Añade que el mal tiem­
po ha prolongado el viaje de todos, pues él se embarcó 
hace ya veinte dias. Volvemos á nuestro albergue muy 
satisfechos por saber que nuestros hermanos han llegado 
á buen puerto.

Miércoles, 12.— El jefe de la flotilla nos hace una larga 
visita. Llámase Songura, y es un wanguana natural de 
Zanzíbar; pero hace muchos años que vive en el Ugan­
da, y está al servicio de Mtesa. Nos habla muy favora­
blemente de este monarca y  de su reino, y  nos asegura 
que nos recibirá con sumo agrado.

Ofrezco á nuestro visitante una sarta de perlas, y  me 
da las gracias con toda cortesía, diciendo que está al ser­

vicio de un gran rey que le ha dado con que procurarse 
víveres, Es la primera vez que un negro se niega á reci­
bir un presente. Los demás, lejos de rechazar lo que se 
les ofrece, se hacen pesados con sus continuas de­
mandas.

Songura tiene un fusil Reinington que le ha regalado 
su señor, pero le faltan cartuchos. Le ofrezco algunos, y 
los acepta muy contento, diciendo que los prefiere á mu­
chos dotis de tela.

Otra vez jarana. Las gentes de Muanza han vuelto á 
la carga. El manangua nos pide pólvora, y fe contesta­
mos que no la tenemos para dársela tan á menudo. Co­
rno de costumbre, los guerreros vuelven del combate sa­
nos y salvos. ¡Es una comedia!

Domingo, 16. —  Songura me dice que tendría á dicha 
llevar de nuestra parte una carta á Mtesa y otra á Kati- 
kieo, su primer ministro. Escribo, pues, al P, Lourdel y 
le envió dos cartas dirigidas á los dos personajes en cues­
tión, rogándole que se las traduzca, si lo cree convenien­
te. Lo entrego todo á Songura, y nos asegura que si 
nuestras barcas no han partido todavía cuando llegue al 
Uganda, hará todo lo que esté en su mano para apresu­
rar su marcha, y  él mismo será su conductor.

Vienen los ingleses á despedirse de nosotros, y se 
muestran muy amables. ¿Por qué no vuelve Inglaterra 
bajo el cayado del sucesor de Pedro?... Daría á luz nue­
vos santos, y sus hijos, que á tantos peligros se exponen 
para propagar la herejía, seriará entonces apóstoles infa­
tigables de la verdad.

Lunes, ly .—  Los ingleses toman el camino del Ugan­
da. ¡Cuánto envidiamos su suerte!

Martes, ¡8. —  Todos los tambores se ponen en movi­
miento y mueven un ruido infernal. Pregunto la causa, 
y me responden que el pueblo da muestras de regocijo 
porque acaba de saberse la muerte del hermano del mie- 
mi de Muanza, que ha sucumbido á consecuencia de una 
herida que recibió en el combate del 1 1 de Febrero.

Miércoles, ¡9 . — Continúa la batahola de tambores. 
Tengo un fuerte acceso de fiebre acompañado de vómi­
tos, y  mi debilidad es extrema. Hermoso dia el de san 
José para emprender el viaje de la eternidad ; pero ¡ah!
¡ cuán poco he trabajado para ganar el cielo!

Fiemes, 21. —  Nos anuncian que nuestras barcas es­
tán sólo á dos jornadas de Kaduma. ¡Qiiiéralo Dios!
; Cuán felices nos tendríamos por bogar ya en dirección

I *
. al Uganda!

Sábado. 22. —  Por ¡a mañana hemos tenido un gran 
temporal. Los negros se quejan hoy de un frió extraor­
dinario, y no obstante el termómetro marca 21° centí­
grados.

En su visita de hoy el manangua nos ha dirigido mu­
chas preguntas sobre nuestra patria, dejándole maravi­
llado todo cuanto le deciamos, sobre todo a! hablarle de 
los ferrocarriles y  buques de vapor, costándole mucho 
darnos crédito.

Domingo, 2 j.  — El jefe de la tribu de Ruma, á orillas 
del Nyanza y  al Oeste de Kaduma, nos envia hombres 
cargados de azadones, rogándonos se los cambiemos por 
pedernales, á razón de seis por cada azadón. Contesta­
mos que no somos mercaderes, y  que si quieren nos 
traigan víveres.

El manangua nos asegura que con pedernales podemos
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fácilmente procurarnos cuanto necesitemos, y  nos ruega 
que no desechemos el cambio que nos propone su amigo 
de Ruma. Tomamos, pues, 21 azadones, y al mismo 
instante cambiamos once por un buey que pensamos 
destinar á la gente de Mtesa que nos conduzca las pi­
raguas.

Miércoles, 26. —  A medio dia vienen alegres nuestros 
askaris anunciándonos la llegada de las mitumbis... ¡Otra 
decepción! ¡Son las piraguas de Uaya! Sus remeros se 
agrupan á nuestra puerta y  nos contemplan con extra­
ordinaria curiosidad. Sabiendo que traian abundancia de 
café, les hemos comprado una partida.

Estos negros muestran buen talante y nos divierten 
mucho con su singular ingenuidad. Uno de ellos ha pe­
dido, á cambio de un poco de café, la manta del Padre 
Girault.

CRÓNICA.

nos

Clian*tong (CHhii) ,  —  E1 Dnily-Nm's de Londres ha dedicado un 
articulo al nuevo alfabeto inventado por el limo. Cosí, vicario apostó­
lico de Chan-tong, para sustituir á los innumerables caracteres mono­
silábicos de la lengua china (V . p ig. i8_). El periódico inglés llena de 
elogios á dicho Prelado, pero no disimula las dificultades casi insupe­
rables que el carácter rutinario del pueblo chino opondrá al éxito de 
tan atrevida tentativa. A este objeto recuerda el triste fin del primer 
raiViriTc del Celeste Imperio, el ferrocarril de Woosung, destruido por 
una muchedumbre fanatizada, y  teme igual suerte para las prensas de 
la Misión de Chan-tong. Hombres como Hiu-fehen, eminente letrado 
chino, han fracasado completamente en ensayos de este género.

Ello es que la excelente idea del limo. Cosí hace progresos; su mé­
todo es ya familiar á muchos neófitos ; poco á poco se va populari­
zando, y  acaso sea, en un porvenir remoto aún sin dud.i, el principio 
de una revolución fundament.il en el modo de escribir la lengua china.

ColombO (Cfj'Iaii) . —  Del Informe anual del limo. Pagnani extracta­
mos los siguientes detalles sobre los progresos del Catolicismo en su 
vicariato desde i .°  de Setiembre de 1879 á 3 1 de Agosto de 1880.

La población católica es de 128,000 almas. Cuéntanse3i misione­
ros y  173 iglesias. Durante aquel año fueron bautizados769paganos, 
M4 miembros de diversas comuniones protestantes y  4,393 niños. El 
Prelado confirmó 5H9P fieles. Las Comuniones pascuales fueron 
64,095. Las Pias Uniones ó Cofradías del Vicariato, en número de 57, 
cuentan más de 17,000 socios. El seminario, dirigido por los Benedic­
tinos, tiene 5 estudiantes. Hay 151 escuelas inglesas, indígenas y 
mixtas, frecuentadas por 7,332 niño*s y  5,129 niñas.

Kiang-nan (Cima) . —  Reproducimos en las págs. 120 y  121 diver­
sas escenas de la Obra de ¡a Santa Infancia en aquella Misión, según 
dibujos del P. Vasseur, de la Compañía de Jesús.

Los huerfanatos de! Kiang-nan están confiados á la Asociación de 
vírgenes (Sen-mu-ieu), cuyo origen es como sigue:

En Marzo de 1855 el limo. Maresca, á petición de los PP. Fournier 
y Sica, y con ayuda de Se-mu-mu, cristiano indígena, instaló en Van- 
Ion una pequeña congregación que poco tiempo después fué disper­
sada por ios rebeldes. No obstante, algunas de las asociadas no aban­
donaron á la fundadora, y  bajo su dirección pasaron cuatro años en 
Shang-hai. En 1864 la Scn-mu-icu fué trasladada á Wan-kia-iang, en 
donde el P. Gonnet, entonces superior, había hecho edificar las depen­
dencias necesarias.

En Febrero de 1868 la dirección de la Asociación fué encomendada 
3 las religiosas Auxíliatrices conducidas de Europa por el limo. Lan- 
guiliat. Un año después el nuevo establecimiento fué instalado en el 
edificio construido en Zi-ka-wei. En Mayo del mismo año el huerfa- 
'lalo de la Santa Infancia, anteriormente colocado en Tsu-ka-leu y  cu­
yas paredes amenazaban ruina, fué confiado á la Sen-mu-ieu.

Todas las mañanas, de ocho á nueve y  media, las nuevas novicias 
i  lavar, curar a los niños y  numerosas niñas enfermas que con- 

liene, y vuelven alli otra vez al medio dia para enseñar el catecismo á 
l«  ninas y  á varias patccútnenas, asi pomo á los niños de la escuela

I I I

externa, establecida en una casa coi^tigua. En ella se reúnen además 
tc>dos los domingos de ochenta á cien mujeres, casi todas cristianas, 
y  una novicia les explica algún punto de la doctrina cristiana.

Después de dos años de prueba las novicias son enviadas á los di­
versos Icom-sus del vicariato.

Hayssur (Indostan) . — Ei 11 de Otubre tuvo efecto en la catedral de 
San Patricio de Bangalore la consagración dei limo. Coadu, nombrado 
obispo de Chrysópolis in partibus y  vicario apostólico de Mayssui. 
Fué consagrante el limo. Laouenan, de Pondichery, asistido de los vi­
carios apostólicos del Maduré y de Coimbatur, limos. Canoz y  Bar- 
dou. La iglesia, elegantemente adornada, estaba llena de una multi­
tud de católicos y  de protestantes, entre ellos muchos oficiales. El 
limo. Juan Coadu, nacido en la diócesis de Quimper, partió para las 
Misiones en 1845.

Eesopotam ls.— El seminario de M ossul, inaugurado hace pocos 
meses, comienza á dar felices resultados. Dicho establecimiento, fun­
dado por inspiración déla  Santa Sede y  .alentado por ell.i, promete 
prestarais Misión los más importantes servicios. Recibe alumnos 
pertenecientes á los dos ritos, caldeo y siríaco, y  está dirigido por los 
Dominicos de la Provincia de Francia, enviados á Mesopotamia hace- 
unos treinta años para 'recoger la herencia de sus hermanos de Italia, 
que durante un período de dos siglos habían evangelizado aquellas

Fenjab (Indoslan). —  Los limites de este nuevo vicariato y  del de 
Agrá se han fijado como sigue: Agrá conserva Simia y todas las esta­
ciones militares de este lado del Sutlej, exceptuados Ludhiana y Fero- 
zepore. Estas dos estaciones y  todo el resto del Penjab pasan á la ju­
risdicción del limo. T osí, pastor del vicariato nuevamente erigido.

Tibet. —  El Rdo, Dcsgodiiis, misionero de aquel país, está termi­
nando dos diccionarios en los cuales trabaja hace tres años: el uno 
tibetano-latino-francés, y  el otro latino-francés-tibetano. Este último 
contendrá las palabras y  frases dcl lenguaje usual, y  será un excelente 
manual práctico para uso de los futuros viajeros del Tibet.

Túnez. —  El limo. Lavigerie, arzobispo de Argel, acaba de h.icer 
construir un colegio cu Byrsa, sobre las ruinas de la antigua Cartago 
y  cerca de la capilla que el Bey, aunque mahometano, permitió levan­
tar en memoria de san Luis, rey de Francia, que murió de la peste en 
aquellos lugares en 1370. La dirección del nuevo colegio será con­
fiada á los misioneros de Argel, toda vez que las leyes de Túnez no 
ponen obstáculo alguno.

EstadoS'ünidos. —  En Agosto de tSSo la Santa Sede, tomando en 
consideración la importancia siempre creciente de Chicago, elevó esta 
ciudad al rango de arzobispado y  eligió al limo. Fechan, obispo que 
era de Nashville, para ocupar la nueva Sede metropolitana, reempla­
zando al antiguo prelado, limo. Duggan, que tuvo que renunciar á su 
elevado cargo á causa de una enfermedad que le aquejaba hacia algu­
nos años.

El limo. Feehan llegó á Chicago el 25 de Noviembre. La recepción 
que le habían preparado fué muy solemne; un regimiento debía ser­
virle de escolta, y una inmensa muchedumbre le esperaba en la esta­
ción. Por desgracia la nieve que cubría la via férrea causó tan conside­
rable retraso a! tren que conducía á S. I., que no pudo realizarse nin­
guna parte del programa. El 28 del mismo mes el limo. Feehan to­
mó posesión de su catedral y  fué instalado oficialmente como arzobis­
po de Chicago.

Este Prelado, nacido en Tipperary (Irlanda) en 1829, trasladóse á 
América después de terminar sus estudios en el colegio de Duboync. 
Ordenado presbítero (1853) en San Luis (Estados-Unidos), fué nom­
brado profesor del pequeño seminario de Carondelet, y  después párro­
co de la Inmaculada Concepción. Durante siete años llenó este último 
cargo con tanto celo, piedad y prudencia, que en 1805 se le juzgó 
digno de ocupar la sede de Nashville. Rigió esta pequeña diócesis por 
espado de quince años, preparándose asi para el gobierno de la flore­
ciente Iglesia de Chicago, que cuenta más de 200 sacerdotes, 230,000 
católicos y  3 Sedes sufragáneas, Alton y  Peoría.

—  Al regresar de Roma á su diócesis de Harrisburgo el limo. Sha- 
nahan ha recibido de la población católica una entusiasta ovación. El 
palacio episcopal y la catedral estaban empavesadas con banderas de 
colores irlandés, americano y  pontificio. Una numerosa procesión, 
compuesta de los delegados de todas las Sociedades católicas de la
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ciudad, preceda el coche de S. I. en e! trayecto de la estación á la igle­
sia de San Patricio. *

Contestando á las palabras de bienvenida del Rdo. Mac-Bride, pár­
roco de la catedral, el limo. Shanahan habló con emoción del Sobe­
rano Pontífice ; dio cuenta de la paternal acogida que ie había hecho 
el Padre Santo y  de la profunda impresión que conservaba de su en­
trevista con el Vicario de Jesucristo. Efectivamente, el linio. Shanahan 
exclamaba, al salir de su audiencia privada en el Vaticano, que toda 
la América se baria católica si pudiese ver á León XIII.

El limo. Jeremías Shanahan, natural de Filadelfia, es el primer obis­
po de Harrisburgo, para cuya Sede fue nombrado el 31 de Marzo de 
1868 y  consagrado el ta de Julio siguiente. Su diócesis, que com­
prende diez y  ocho condados del Estado de Pensilvania, tiene una po­
blación católica de 20,000 almas.

—  El limo. Watterson, nuevo obispo de Columbus, recibió el 8 de 
Agosto en aquella ciudad la consagración episcopal de manos del 
limo. Eider, coadjutor de Cincinnati, asistido de los obispos de Louis- 
ville y  de Pittsburgh. El venerable arzobispo de Cincinnati, otros cua­
tro obispos y más de ochenta sacerdotes realzaban con su presencia el 
brillo de la ceremonia.

—  Leemos en el CaiboUc SeniinH:
«Un célebre jesuíta, el P. Weniger, daba últimamente una Misión 

en Troy (Indiana). Presentósele el ministro metodista de dicha ciudad 
y  le rogó que predicase una vez á sus parroquianos protestantes. Acep­
tó de buen grado el misionero, y  en el dia señalado un nuevo audito­
rio, conducido por el mismo predicante metodista, llenaba la pequeña 
iglesia católica y  prestaba al orador sagrado la mayor atención. El emi­
nente orador religioso desarrolló con su habitual elocuencia el tema 
siguiente, muy bien escogido para aquella circunstancia: oFuera del 
Catolicismo no hay salvación.» Es de esperar que la palabra del mi­
sionero, penetrando en aquellos entendimientos y  corazones bien dis­
puestos, habrá desvanecido muchas incertidumbres y  prevenciones.»

lam áica.— Según escribe el vicario apostólico, limo. Tomás Porter, 
de la Compañía de Jesús, el n  de Agosto último desencadenóse un 
furioso huracán que causó grandes estragos en los establecimientos de 
la Misión. En Kingston quedó enteramente destruida la escuela de 
San José, y  arruinada una parte del edificio que sirve de escuela in­
dustrial para muchachas, fundado hacia tres meses. La iglesia de hier­
ro de Aguaita Vale, cerca de la bahía de Annotto, fué derribada, que­
dando sólo en pié el altar. Las iglesias de King Weston, de Above 
Rocks y  de San Jorge quedaron sin techo. Las escuelas y capillas de 
Friciidship y  de Maj’river viniéronse á los suelos, y  la mayor parte de 
las demás iglesias del vicariato sufrieron más ó menos.

oLos 10,000 católicos de lajamáica, añade el limo. Porter, son muy 
pobres con pocas excepciones, y  si no vienen socorros de fuera nece­
sitaremos largos años para que podamos levantar tantas ruinas.»

Perú.—  Un misionero Franciscano escribe desde el Uyacall, afluente 
del gran rio Amazonas, lo siguiente;

«Después de odio dias de camino, desde nuestra salida de Cuanu- 
co, última ciudad civilizada, avistámos por fin desde una montaña 
muy elevada una inmensa llanura, llamada por los misioneros Pampa 
del Sacramento, por haber sido descubierta el dia de Corpus CbrisH. 
Su vista nos llenó de tanta admiración, que no pudimos menos de 
preguntar al Padre Prefecto, conocedor del terreno : «¿Cómo es posi­
ble que este inmenso país tan hermoso pertenezca á los salvajes?» 
Dijoiios que nuestra sorpresa seria mayor al ver las cualidades de la 
gente poseedora de este paraíso terrena!, particularmente de su feroci­
dad I pues en pocos años hablan dado muerte á más de 50 Padres y 
Hermanos Franciscanos españoles, comiéndose algunos de ellos.

«Al llegar á un caudaloso rio que serpentea por esta llanura encon­
tramos á unos indios (ya civilizados por nuestros compañeros), que 
nos esperaban para conducirnos al lugar de nuestro destino. Habian 
ellos cocido un mono, y nos presentaron parte de él para que lo co­
miésemos, lo cual hicimos con mucha repugnancia, ó más bien por 
necesidad.

«Después de haber descansado un dia entramos en una canoa, y 
fuimos bajando rio abajo, no sin algún miedo de que nos tragaran las 
.aguas por su mucha impetuosidad. A unas 50 leguas de viaje oímos 
una horrible gritería de los salvajes, y puede presumirse cuál seria 
nuestro espanto al ver á más de den hombres desnudos y  armados 
con flechas tirarse al agua para apoderarse de nuestra canoa. El Padre 
Prefecto, que es muy animoso y conocedor de ellos, nos hizo saltar 
en tierr.i para darles algunas chucherías, como anzuelos, agujas, etc-, 
cosas que tienen en mucha estima. Yo fui el encargado de distribuir

estos regalos, no sin mucho miedo de ver aquellas caras tan feroces, 
porque nunca están contentos, y  querían hachas y  otras cosas de va­
lor. Conocí que coriiamos peligro, porque vi al Padre Prefecto, que 
entendía su lengua, volverse muy deprisa i  la canoa. Procuré yo tam­
bién escabuUirme, y no me costó poco, pues me tenían cogido por el 
hábito. Después de habernos escapado, me dijo el Padre que me ha­
bian cogido para comemie, pues son antropófagos.

«Desde este lugar, que se llama Pachitea, hasta Cachiboya, pueblo 
formado por el P. José Plaza, que murió obispo de Cuenca (en el Ecua­
dor), no sucedió cosa particular, á no ser la admiración que nos cau­
saba ver aquella frondosa vegetación, en medio de la cual circula­
ban multitud de animales feroces.

« Al llegar á aquel pueblo, fruto de los sudores y fatigas de dicho 
P. Plaza, salieron los indios á recibirnos en hermosa procesión digna 
de verse. Todo aquel dia se tocaron los tambores y  otros instrumen­
tos músicos hechos á su manera, bailando de alegría por nuestra feliz 
llegada.

(I Este pueblo está ya un poco desmoralizado por el continuo roce 
que tienen los indios con los blancos, de quienes reciben muchos vi­
cios como de embriaguez, robo y  otros que 110 conocen en su vida 
salvaje.»

c O s .

A P U S IE S  PAR A SERVIR Á  LA  HISTORIA DEL ÜAGREB 

V .

Arcila.— Recuerdos.— Antigua Zilis.— Los ingleses en Arcila.— Res­
tauración.— Epidemia.— Alfonso V .— El príncipe cautivo.—  Com­
bate de tres dias.— Auxilio oportuno.—  Derrota de Mohamed. —  
Asalto tardío.— Luchas continuadas.— Pides púnica.—  Los portu­
gueses abandonan á Arcila.—  Los beduinos. —  El puerto cerrado. 
—  Población de Arcila.— Las armas de Portugal.— Camino de La- 
rache.

Entre los numerosos ejemplos que la historia nos 
ofrece de pueblos y ciudades que, después de haber figu­
rado en primera linea y haber desempeñado un impor­
tante papel en la escena del mundo, han decaído de su 
antigua grandeza, podríamos citar el de la ciudad que 
vamos á describir. Asi como el viajero se sienta conmo­
vido sobre las ruinas de Babilonia, de Troya y de Men- 
fis, preguntándose si realmente aquellos trozos de co­
lumnas, muros y capiteles esparcidos por el suelo han 
pertenecido á tan grandes capitales, asi también nosotros 
nos hemos preguntado al contemplar los derruidos tor­
reones de Arcila si en efecjo han sido ellos los testigos 
de su grandeza y  los que han presenciado tantos rasgos 
de heroísmo, tantas luchas y tanta sangre vertida al pié 
de sus murallas.

El eco del desierto que reproduce nuestras palabras es 
la única contestación que obtenemos; pero no por eso 
es menos verdad que fué Arcila en otros tiempos una 
plaza fueríisima de la mayor importancia, así como es 
hoy un monton de escombros, en cuyo centro se ven 
algunas casas, pobre vivienda de su reducida población.

Arcila se halla situada sobre el Océano y dista \ 50 ki­
lómetros de Fez. Ignórase quiénes fueron sus fundado­
res, pues mientras algunos autores creen que los roma­
nos, otros opinan que fueron los Beréberes ó antiguos 
africanos, los cuales la dieron el nombre de Zilis. Esta 
última Opinión nos parece la más probable, aunque no 
pueda sostenerse como de una certeza evidente. Lo que 
no admite duda es que Arcila estuvo sometida ai rey de 
Ceuta, tributario de los romanos y después de los godos. 
Estos repetidos cambios de señores fueron en extremo 
perjudiciales á la población, por tener que sufrir de unos
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y otros los horrores consiguientes á la guerra, y á una 
guerra hecha con la barbarie y crudeza de aquellos tiem­
pos. Como las demás ciudades africanas, Arcila cayó 
definitivamente en poder de los árabes en el año 713 de 
Jesucristo (94 de la egira), poseyéndola por espacio de 

años, en los que gozó de una tranquilidad relativa. 
Pero á la conclusión de este periodo, sin que pueda pre­
cisarse qué causas pudo haber para ello, los ingleses se 
apoderaron de Arcila en 936. Los hechos, reproducidos 
con frecuencia y perseverancia deplorables, han venido 
constantemente á desacreditar el tan decantado humani­
tarismo de Inglaterra; siempre un reguero de sangre y 
una linea de fuego y  devastación han marcado los pue­
blos que los soldados de Albion han hollado con su plan­
ta, y Arcila será para siempre un testigo harto elocuente 
deque la humanidad no ha solido acompañar á los con­
quistadores ingleses. No podiendo éstos sostenerse por 
mucho tiempo en Arcila, acordaron abandonarla ; pero 
no lo hicieron sin arrasar antes las fortificaciones y re-

‘ '.'5
ducir á escombros la población entera. Hste proceder 
tan poco humanitario y la vista de tan espantoso y des­
garrador espectáculo infundieron tal pavor en los habi­
tantes, que huyeron al interior, y fueron necesarios 30 
años para decidirlos á volver á pisar el suelo donde ha­
blan vivido y  en el que reposaban las cenizas de sus an­
tepasados.

En el año 966, Abd-er-Rahman Ben-Ali, califa de Cór­
doba, mandó reedificar la ciudad, cuyas obras se lleva­
ron á cabo á costa de sacrificios inmensos de toda clase; 
pero no bien los moradores empezaban á gozar el fruto 
de sus trabajos, cuando tuvieron que habérselas con un 
nuevo y más encarnizado enemigo. Una mortifera epi­
demia se desarrolló entre ellos haciendo tales estragos, 
que la ciudad quedó otra vez casi despoblada, y los que 
escaparon á este azote sumidos en la mayor consterna­
ción.

El 24 de Agosto de 1471 los portugueses dirigidos 
por D. Alfonso V atacaron á Arcila, tomáronla por asalto

y

•■“•A-*:

JtKUSALLK. — Santuario J d  Pater: fadiada occiJeaUl. (Púg- i iSJ.

y la entregaron al saqueo, llevándose muchos prisione­
ros á Portugal, algunos de calidad é importancia, entre 
ellos el principe Mohamed, niño á la sazón, que más 
tarde fué rey de Fez, y  una hermana suya. Siete años 
duró el cautiverio de este joven y  animoso principe; pe­
ro pasado este tiempo tuvo su padre la fortuna de res­
catarle (1). Vuelto á Marruecos Mohamed, pensó seria­
mente en tomar una ruidosa revancha, para lo cual nada 
juzgó tan á propósito como la reconquista de Ardía, 
que quedó acordada luego que el príncipe fué reconoci­
do como rey de Fez. Para llevar á efecto esta empresa 
reunió toda su gente de guerra, y dirigiéndose á Arcila 
estableció el sitio en toda regla. Desde este año (1 308)

(1) Dos mujeres del Sultán, una hija y  el príncipe Mohamed fueron 
las personas Reales que D. Alfonso hizo cautivas, y en cambio de ellas 
al hacer el cange recibió el cuerpo dcl infante D. Fernando, muerto en 
Fez en 1443, que hasta entonces no había podido recuperar por más 
que lo había intentado varias veces.

se inauguró en las llanuras de Arcila una serie no inter­
rumpida de combates y hechos de armas dignos de pa­
sar á la historia, y que sin embargo apenas son conoci­
dos de los eruditos. ¡Cuánto heroísmo ignorado! ¡Cuán­
tas proezas olvidadas presenciaron aquellos campos! 
¡Cuántos ecos de gloria resonaron en aquellas soleda­
des! Uno de los hechos más gloriosos que tuvieron lu­
gar frente á los muros de Arcila fué sin duda el asalto 
de la plaza ordenado y  dirigido por el valiente Sidi Mo­
hamed.

Los moros, con su rey á la cabeza y  animados con su 
ejemplo, atacaron los baluartes con tanto denuedo y bi­
zarría que los portugueses fueron inmediatamente re­
chazados hasta las murallas. Dos dias duró el combate 
en las calles; sitiados y  sitiadores lucharon con el furor 
de la desesperación ; los portugueses pelearon como bue­
nos, pero tuvieron por fin que ceder al número, pere­
ciendo la tercera parte de su ejército; y herido el jefe
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D. Vasco Coutiño, conde de Borva (i), abandonaron la 
población y  se reconcentraron en la cindadela, donde 
fueron también perseguidos encarnizadamente, resis­
tiéndose hasta el último instante con igual valor que 
desgracia; tuvieron, pues, que pensar en una capitula­
ción ; y  se hallaban ya á punto de rendirse, cuando en 
el despejado horizonte del Océano divisaron las blancas 
y  henchidas velas de la armada portuguesa que venia en 
su socorro.

Efectivamente, D. Juan de Meneses, gobernador de 
Tánger, se presentó muy luego en las aguas de Ardía. 
Animados entonces los lusitanos y  auxiliados con este 
refuerzo, 300 peones y algunos caballeros de Jerez, que 
conducía Ramiro de Guzman, corregidor de dicha ciu­
dad, empeñaron en las calles un nuevo y más sangriento 
combate. Al cabo de tres dias una completa victoria vino 
á coronar los esfuerzos de los portugueses, que lograron 
desalojar al enemigo de sus posiciones. A tan dichoso 
resultado contribuyeron en gran manera las respetables 
fuerzas que salieron de Gibraltar enviadas por D. Fer­
nando el Católico y  acaudilladas por el célebre Pedro 
Navarro. Apenas este esforzado capitán llegó delante de 
Arcila, dirigió los fuegos de sus galeras sobre el campo 
enemigo con tan acertada puntería, que éste se vió en 
la precisión de abandonarla, y el rey de Fez se retiró 
con sus mermadas huestes hácia Alcázar Kibir, no sin 
haber puesto antes fuego á la parte de Alcira que sus 
tropas habían ocupado; de suerte que por fruto mate­
rial de tan costosa victoria los portugueses no recogie­
ron más que un monton de ruinas y humeantes escom­
bros. Fué sin embargo, como dice muy bien Mariana, 
de grande importancia la defensa de Arcila para la con­
servación de las demás plazas que Portugal poseía en 
Africa, y  realzó sobremanera el prestigio de las armas 
cristianas.

Después de estos sucesos los portugueses se dedica­
ron á reconstruir y  fortificar de nuevo la ciudad, que 
diez años más tarde volvió á ser sitiada por los moros, 
y cuando ya se preparaban al asalto después de abrir 
una espaciosa brecha, fué socorrida por la armada que 
Segueira llevaba á la India : hubo sin embargo que la­
mentar las desastrosas consecuencias de un horroroso 
incendio producido por los combustibles que habían 
allegado los moros, y  el cual redujo á pavesas una gran 
parte de la población. Este segundo sitio tuvo lugar, se­
gún Juan León, entre los años 914 y 921 de la egira (de 
1505 al 1312 de Jesucristo).

A pesar de esta victoria siguióse peleando por ambas 
partes con éxito vario; pues los portugueses hicieron 
muchas salidas al campo de los moros. En estas refrie­
gas, dice Mariana, perecieron algunos portugueses, que­
dando tendidos en el campo de batalla, y  otros fueron 
hechos prisioneros. Entre los últimos se contaba D. An­
tonio Mascareñas, persona principal que murió después 
en Fez víctima de la peste. Los valerosos Noroña, Cou­
tiño y  otro Mascareñas, recobrando el ánimo abatido 
por estas desgracias, quisieron vengarlas plenamente y 
lavar su derrota é ignominia con la sangre musulmana. 
Se echaron sobre el enemigo, y, cual torrente desborda­
do, destrozaron los duares circunvecinos, talaron los 
campos y  cautivaron á muchos moros, con pérdidas in-

(1) Algunos le llaman Conde da Barca.

significantes por su parte. Esta conducta que hoy se ca­
lificaría de bárbara (aunque seria de desear no se repro­
dujese tanto en los civili: âdos tiempos que por dicha 
nuestra alcanzamos) (1), era la práctica generalmente 
admitida entonces, y  produjo el resultado de que los 
moros, cansados de tantas derrotas y viendo los perjui­
cios que los portugueses causaban en sus campos, pidie­
ran la paz, obligándose á pagar un tributo anual y en­
tregando rehenes para mayor seguridad.

No obstante esta pacífica apariencia, los moros, here­
deros de la antigua fides púnica, atacaron de improviso 
á Arcila, que sucumbió después de una corta resistencia 
de su confiada guarnición, y la conservaron hasta que 
Abu-Azarin, su Káid ó gobernador, por ruegos de Mo- 
hamed, la entregó al gobernador de Tánger D. Duarte 
de Meneses, poco antes de llegar la famosa expedición 
portuguesa de que hablarémos en la segunda parte.

Cuando D. Sebastian salió de Arcila camino de Alcá­
zar Kibir en busca del enemigo, dejó en aquella ciudad 
una pequeña guarnición, la cual despuesde la desastro­
sa batalla dada en las llanuras de Alcázar, huyó en 
compañía de los pocos soldados portugueses que pudie­
ron escapar, embarcándose en la escuadra que estaba á 
la vista y  dejando abandonada la plaza, que fué ocupada 
por los moros vencedores. Desde aquella infausta época 
Arcila tuvo que defenderse constantemente de los ára­
bes beduinos del campo, cuyas invasiones asolaron su 
campiña muchas veces. Los montañeses, con sin igual 
audacia, llegaban hasta las mismas murallas, inutili­
zando cuanto los de la ciudad habían sembrado, y ro­
bando al mismo tiempo ¡os ganados que hallaban al p.a- 
so. Para colmo de tantas desgracias, los sultanes de 
Marruecos cerraron el puerto, lo cual dióel último golpe 
á la industria de la antes floreciente colonia romana. A 
tal extremo llegó la intolerancia en cumplir la órden ex­
pedida para cerrar el puerto, que habiendo arribado allí 
un buque español en 1858 hallándose falto de agua, no 
le fué posible obtenerla de los moros á ningún precio. 
Durante la guerra hispano-marroquí, el general Busti- 
llos, que mandaba nuestra escuadra, se presentó ante 
Arcila para bombardearla, lo que tuvo efecto el 26 de 
Febrero de 1860.

Ya hemos dicho al principio que Arcila no es otra co­
sa que una ciudad en ruinas: su población es de unos 
1,000 habitantes moros y  300 judíos. Tiene para su de­
fensa cuatro pequeñas baterías con 20 cañones sobre 
una muralla por la parte del mar. Del dominio portu­
gués no quedan más recuerdos que algunos escudos de 
armas de particulares que se ostentan sobre las puertas 
de muchas casas, y  especialmente sobre la principal de 
la ciudad, ó sea la que hay saliendo para Larache, la

(1) Véanselos periódicos correspondientes á las épocas déla  revo­
lución de Italia en 1860, y  los de la última guerra franco-prusiana. 
En ellos liemos leido horrores que avergonzarían á la sistemáticamente 
calumniada Edad media. Y  ¿á quién no se le hiela la sangre al leer 
cuál era la conducta de los soldados de Napoleón durante nuestra épi­
ca guerra de la Independencia? Después de la desgraciada hatalla de 
Uclés mataron en la carnicería pública 60 personas, entre ellas algunas 
monjas: reunieron más de 300 mujeres, y  encerradas en una iglesia 
¡las quemaron á todas después de abusar de ellas! Entregaron á las 
llamas un sinnúmero de pueblos, robando y  asesinando villanamente 
á inermes ancianos é infelices mujeres. Por eso creemos nosotros que 
no hay mucho que echar en cara á los tiempos pas.idos en materia de 
humanidad para con los enemigos.
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cual ostenta tas armas portuguesas. La muerte, que tan­
tas preciosas vidas arrebató en aquella comarca, reina 
alli sola con su pavoroso silencio.

De Arcila á Larache hay 25 kilómetros: el camino 
principia por una monótona llanura terminada á la de­
recha por el mar. Se sigue por lo general la playa: al 
bajar una pequeña colina, que casi marca la mitad del 
camino, se descubre un santuario de mucha veneración 
en el pais, y  algo más allá está la piedra que los natura­
les llaman de las palomas, quizá por las muchas que por 
alli se ven. Cuando la marea está alta, es preciso rodear 
el camino por detrás de esta peña, aunque los moros 
pasan por una especie de cornisa de medio metro de 
ancha, que la corta por la mitad próximamente de su 
altura.

Continuando el camino, se llega al rio Lúceos en fren­
te de Larache. Para pasar á la población los viajeros y 
sus cabalgaduras se embarcan en lanchones preparados 
al efecto, pagando á los moros encargados de ellos una 
corta cantidad.

XIll,

EL SANTUARIO DEL «PA TE R .»

El monte de los Olivos, .separado de Jerusalen por el 
valle dejosafat, ocupa, al Este de la dudad, una longi­
tud próximamente igual á la distancia comprendida en­
tre la puerta llamada de San Esteban, ó mejor Sitti Ma- 
riain (i), y  el ángulo Sudeste del antiguo recinto del 
templo de Salomen, esto es, unos 500 metros.

Está dividido en dos partes dispuestas en escuadra. 
La primera adelántase de! Este al Oeste, sobre el valle 
que estrecha, cerca del huerto de Getsemani y de la gru­
ta de la Agonía. Compónese de una primera altura de 
asperísima pendiente, unida por otra más suave á un 
montecillo, sobre el cual elévanse la iglesia de la Ascen­
sión y la aldea árabe que la rodea. Partiendo de aqui la 
segunda parte dirígese del Norte al Sur, en linea para­
lela á la pared oriental del circuito del templo, que por 
este lado es al mismo tiempo muro de la ciudad.

A partir de esta linea, á i 50 metros á corta diferencia 
al Sudoeste del grupo de casas que forma el primer tér­
mino de la aldea y  entre las cuales se encuentra el solar 
y las ruinas de la iglesia de la Ascensión, existeun san­
tuario venerado por los Heles hace muchos siglos. Según 
tradición apoyada en los relatos de antiquísimos pere­
grinos y  en ios vestigios de varios monumentos sucesi­
vos, y  no contradicha en lo más mínimo, antes bien 
confirmada por textos del Evangelio, en el sitio que ocu­
pa dicho santuario Nuestro Señor Jesucristo enseñó á 
sus discípulos la Oración dominical.

Este pequeño espacio es el que la señora princesa de 
la Tour d’Auvergne consiguió adquirir, trozo á trozo, á 
pesar de inmensas dificultades y  toda suerte de contra­
dicciones; y  en él edificó con grandes gastos, en honor 
del Paíer, el magnifico santuario que cedió generosa-

(0  Sabido es que ei verdadero lugar del martirio de san Esteban 
«tá  al Norte de la ciudad. Esta puerta es llamada más comunmente 
SUH Maiiam (señora Mar(a), porque por ella desciéndese á la iglesia 
del sepulcro de la santísima Virgen, cerca de la gruta de la Agonía. 
(V. pág. 406 dd tomo anterior),

" 5
mente á Francia en 1868. ¡Ojalá qué sU celo por la res­
tauración de una de ¡as más interesantes iglesias de Tier­
ra Santa inspire á otras nobles y piadosas señoras cris­
tianas el propósito de reedificar otros santuarios cuyas 
ruinas afligen á los peregrinos, hoy más numerosos que 
nunca!

I.

Antes de describir el nuevo edificio será útil demos­
trar la autenticidad de la tradición que coloca en esta 
parte del Olívete la enseñanza del Padre nuestro por el 
Salvador.

Esta oración, la más bella de todas, y  que puede re­
emplazar á cuantas quiera inventar el cristiano, porque 
contiene todo lo que debe esperar y  pedir, la enseñó el 
divino Maestro dos veces y  en distintos lugares.

San Mateo (v y  vi)Tios dice que, encontrándose un dia 
Jesús rodeado de gran multitud, subió con sus discípu­
los á un monte y  pronunció el célebre sermón llamado 
de la montaña. Después de exponer las ocho bienaven­
turanzas y los principios de su doctrina, tan opuesta á 
la del mundo y á las interpretaciones de la ley de Moi­
sés por los escribas y fariseos, llega á las cualidades de 
la oradon, y  añade: «Oraréis asi: Padre nuestro, que 
estáis en los cielos...»

De otra parte san Lucas (xi) refiere que Jesucristo es­
taba en oración en cierto lugar, y que al terminarla uno 
de sus discípulos le dijo : «Señor, enseñadnos á orar, co­
mo Juan lo lia hecho con sus discípulos.» Jesús respon­
dió : «Cuando oréis, decid: Padre nuestro...» Toda vez 
que Nuestro Señor había enseñado ya en Galilea esta 
fórmula á sus discípulos, es evidente que el discípulo de 
que habla san Lucas no estuvo presente al sermón de la 
montaña, y  que fué agregado á sus discípulos después 
de aquella época. De otra suerte, ¿cómo hubiera podido 
decirle: «Enseñadnos á orar como Juan á sus discípu­
los?» Estas últimas palabras patentizan que había sido 
primero discípulo de Juan, y  que habia seguido al Sal­
vador después de oir lo que el santo Precursor decía de 
El. Como san Lucas no indica el lugar en que Nuestro 
Señor enseñó por segunda vez tan admirable oradon, el 
contexto nos dará derecho á conjeturar que fué en el 
monte Oli/ete.

El Evangelista, en los últimos versículos del capítulo 
precedente, muestra á Jesús en Betania en casa de Marta 
y  María. En esta ocasión fué cuando Marta oyó del Sal­
vador reprimir su e.xcesiva solicitud con estas palabras: 
«Marta, Marta, muy diligente andas y  te turbas con el 
cuidado de muchas cosas: una sola es necesaria.»

Por lo tanto, como Betania está al Este y  al pié del 
monte Olívete, al cual acostumbraba Jesús retirarse con 
sus discípulos, es natural que saliendo de Betania se di­
rigiese á él, y alli enseñase por segunda vez la Oración 
dominical.

En defecto de evidentes pruebas sacadas de los Evan­
gelistas, una tradición apoyada en un monumento, en 
una capilla erigida en honor del Pater más de diez si­
glos h á, varias veces arruinada y  otras tantas restaura­
da por la piedad de los fieles, y cuando hasta las ruinas 
han perecido, indicado aú n alo s peregrinos de todas 
épocas por los cristianos de Tierra Santa; una tradición 
tan bien establecida merece nuestro respeto y  es sufi­
ciente para autorizarnos á venerar ese lugar como siendo
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efectivamente aquel en que Jesucristo enseñó, una vez 
á lo menos, á sus discípulos la Oración dominical.

No invocarémos el testimonio de los peregrinos del 
siglo XVlll, que mencionan unánimemente el lugar del 
Paíer, aunque hasta las ruinas de la antigua iglesia hu­
biesen entonces desaparecido.

En 1676 el P. Ñau, jesuíta, misionero del monte Lí­
bano, yen 1652 Doubdan, canónigo de ia iglesia de San 
Pablo en San Dionisio, cerca de París, vieron algunas 
ruinas de dicha iglesia.

En is88Villamont habla de vestigios de una pequeña 
iglesia que los cristianos habían edificado en otro tiem­
po, apellidándola Casa del Pan (Dowus Pañis), porque 
en aquel lugar Nuestro Señor ensenó el Pater, con el 
cual pedimos á Dios el pan de cada dia.

En i s82 el principe Radziwil vtp una sola columna 
entera que quedaba de aquella iglesia.

En 148? el P. Fabri, dominico de la ciudad de Ulm, 
declara haber
reconocido, vi- _ _  . ____ ,
sitando dicho - ' ' -------
lugar, los ves- -  -•
tigiosdeloratp- ~  -
rio ó iglesia que 
se llamaba la ^
Casa del Pan, y 
advierte queese 
es el lugar en 
queNuestroSe- 
ñor enseñó por 
segunda vez á 
sus discípulos 
la Oración do­
minical , según 
el relato de san 
Lucas.

En iq iSC au- 
m o n t d ic e :
« ¡tt'iii, en el 
monte Olívete 
existe el lugar 
en que Jesucris­
to enseñó elPfl- 
ier nosier; VI
años. Vil cuarentenas de indulgencia.»

En i>45 el P. Nicolás de Poggibonzi, franciscano, 
menciona el muro de la iglesia entonces arruinada, y  en 
una piedra del mismo leiase el Pater inscrito por entero.

En 11^7, inmediatamente después de la toma deje- 
rusalen por Saladino, e! autor de la Cite{ de Jérusalem, 
descripción anónima de la época, editada hace algunos 
años por el conde Beugnot, se expresa en estos térmi­
nos: «En suma, el monte Olívete tenia una abadía de 
monjes blancos, y cerca de esta, á mano derecha, habia 
un camino que conducía á Betania, y á  la vuelta de este 
camino, hacia la derecha, habia una iglesia nombrada 
Santo Padre nuestro: alli dícese que Jesucristo enseñó el 
Padre nuestro á sus Apóstoles.»

En 1185 el monje Focas marca la distancia, de ese 
templo no léjos de la gruta de Santa Pelagia, lo que es 
perfectamente exacto.

Pero el testimonio más detallado é interesante nos lo

h \-‘,

dan dos hermanos de la península del Jutland (Dina­
marca), el almirante Eskill Sveinsonysu hermano Svein, 
tercer obispo católico de Viborg (1150-1152). Vamos á 
citarlo por entero (i):

«Svein, obispo de Viborg, fué consagrado en 1133. 
Era un santo varón, dice Conrado de Everbach, autor 
del Exordinm magmun Ordiuis Gisterciensis, cuya bon­
dad de costumbres y  ,excelentes virtudes áun sobrepuja­
ban la nobleza de su nacimiento. Respecto á Eskill, di­
ce. era un hombre belicoso, engreído del poder de la 
carne, de carácter feroz y rostro terrible, tristemente cé­
lebre por la sangre que derramaba y por los innumera­
bles crímenes que cometía todos los días. Su hermano 
exhortábale á unirse en Tierra Santa con los cruzados de 
1147 (conducidos por Luis Vil, rey de Francia). Eskill 
consintió en partir, con la condición de que, predicando 
con el ejemplo, le acompañase su hermano.

«El Obispo como buen hermano prometió hacer el
viaje con él, 
prefiriendo ex- 
ponerse á los 
peligros y fati- 
gasdel camino, 
dice Conrado, 
antes que des­
aprovechar la 
ocasión de arre­
batar alma que 
le era tan que­
rida á las garras 
del enemigo in­
fernal. Pusié­
ronse en mar­
cha á fines de 
11 50 y llegaron 
á Palestina en 
1 1 52, en donde 
tuvieron un tin 
digne delasvir- 
tudes del uno 
y de la bravura 
del otro. Con­
rado continúa, 
asegurando que

tenia todos estos detalles del sobrino de esos dos prínci­
pes, el arzobispo Eskill Christiern, también peregrino 
de Jerusalen de 1164 á 1168. Una vez en Tierra Santa 
adoraron con extraordinaria piedad el glorioso sepulcro 
de Nuestro Señor y el vivificante madero de la santa 
Cruz, en el que fué suspendido por la salvación del mun­
do. Habiendo recorrido como devotos peregrinos los de­
más Santos Lugares, llegaron á un sitio cerca de Jerusa­
len llamado por los habitantes Pater fiosier, porque es 
aquel en donde, según la tradición. Nuestro Señor Jesu­
cristo enseñó á sus discípulos á orar y compuso la Ora­
ción dominical.

«Habia alli una pobre iglesia mal construida. Ambos
(1) Este precioso documento está extractado de la obra de Pablo 

Riant acerca los escandinavos en Tierra Santa.
Viborg, ciudad de 4,860 habitantes, junto á un lago, en e! jutland, 

á 400 kilómetros Noroeste de Copenhague, obispado luterano hoy día, 
catedral del siglo XI. Créese que esta ciudad es Cembrisberge, capita 
de los cimbros, que tantas veces fueron el terror de Roma.

1

Ibkusalen.— Santuario del Pat.rr interior del claustro sobre el patio. (PJg. 1 iS).
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peregrinos entraron en el oratorio, y pidiendo á la divi­
na Fuente el espiritii de piedad yconfianza, delointimo 
del corazón dirigieron sus preces al Señor, suplicándole 
les perdonase sus pecados. No les faltó la divina clemen­
cia, pues llegados al Jordán, habiéndose lavado y  apa­
gado su sed en aquellas aguas sagradas, uno de ellos, 
Eskill, el gran pecador, confiando en la divina miseri­
cordia, exclamó : «Dios todopoderoso y  clemente, sed- 
«me propicio ; no despreciéis el alma de vuestro siervo, 
«por Vos salvado del abismo del mal y conducido, des- 
«pues de ios naufragios de tantos crimenes, af puerto 
«de la penitencia. Al presente, oh Señor Dios mió, mi 
«fragilidad y  lo inveterado de mis pecados me hacen 
«temblar. Temo que, restituido á mi patria, seducido 
«por la fortuna y  arrastrado por las ocasiones, vuelva á 
«mis antiguos extravíos.
«¡Oh piadosísimo Padre,
«cuya misericordia enri- 
«quece á los que os invo- 
«can! si conocéis que ha 
«de ser provechoso para 
«mi alma , imploro vues- 
«tra bondad á fin deque,
«una vez cumplido mi 
«voto, me libertéis de los 
«lazos del cuerpo y  al 
«mismo tiempo de los 
«del pecado, para condu- 
«cirme ai lugar del eter- 
«no descanso.»

«Ai concluir, compren­
dió que Jesucristo se dis- 
ponia á atenderle y que 
estaba próximo su tin.
Habiendo recibido los 
santos Sacramentos, des­
pidióse de su hermano y 
de los asistentes, y dió el 
último suspiro confesan­
do sus pecados.

«El venerable Obispo, 
viendo el alma de su her­
mano, por cuya salvación 
habia trabajado constan­
temente, tan rápida y  fe­
lizmente llamada á Dios, 
sintióse á su vez movido 
de un vivo deseo de mo­
rir, y exclamó; «Gracias
«os sean dadas, oh Señor Jesús, por haber escuchado 
«mi oración y atendido piadosamente mis gemidos y 
«lágrimas por la conversión de mi hermano. Suplicóos 
«ahora, piadosísimo Hijo de Dios, que no me dejeis se- 
«parado de él, antes bien con él recibidme en vuestra 
«paz, para que partamos juntos y por vuestra bondad 
«lleguemos á la vida eterna.»

«¡Oh adorable misericordia de Dios! Apenas habia 
concluido su oración, siente que al llamamiento deNues- 
tro Señor las fuerzas abandonan su cuerpo y  que se 
acerca el fin de su vida mortal. Luego, disponiendo sus 
asuntos con la brevedad que el caso requería, manda á 
los asistentes que dén sepultura á su cuerpo y al de su

1-Síílíí^
w

Jerusalen.— Santuario del Pafer: galería de la izquierda del claustro 

de Oeste á Este. (Piíg. 118).

117

hermano en la iglesia del Pater, que, por inspiración de 
Dios, tan devotamente habían visitado. Y  confiando sus 
ovejas á la Providencia, y deseando á todos ios bienes 
eternos, bendiciendo y despidiéndose de los presentes, 
durmióse felizmente en el Señor.

« Fue un gran milagro de Dios que, cumplidos sus 
votos y  terminada su roineria, aquellos dos hermanos 
acabasen así su vida de destierro el mismo dia y en el 
mismo lugar, y que fuesen sepultados juntos en el lu­
gar que deseaban.

«Respecto á la iglesia pobre y arruinada, fué derriba­
da y reconstruida con las limosnas que habían legado, 
siendo el nuevo edificio más bello y grande que el anti­
guo , y  en él descansan sus cuerpos. Murieron el 30 de 
Marzo de 11 (1).»

Es de desear que se 
encuentren sus restos, á 
fin de darles un lugar en 
el nuevo santuario. La 
iglesia reedificada con las 
limosnas de los dos her­
manos Eskill debió ser 
destruida por los sarrace­
nos, que se hicieron due­
ños de Jerusalen en 1187.

En 1 102, esto es, tres 
años después de la con­
quista de Jerusalen por 
ios cruzados, Scevulf, 
peregrino de Tierra San­
ta, se expresa asi: «Cer­
ca del lugar de la Ascen­
sión, á un tiro de piedra, 
Nuestro Señor escribió la 
Oración dominical de 
propio puño, dicen los 
sirios. Alli edificóse tam­
bién una bellísima igle­
sia que con e! tiempo 
fué enteramente destrui­
da por los infieles.» Estas 
palabras indican que los 
cruzados, - una vez due­
ños de Jerusalen, se apre­
suraron á construir en ese 
lugar un modesto orato­
rio para honrar la ense­
ñanza de la Oración do­
minical, y que es el que 

fué derribado después de la muerte de los dos ilustres 
peregrinos daneses.

En fin, el más antiguo testimonio escrito por la tradi­
ción en favor de nuestra tesis es del monje Bernardo el 
Sabio, que visitó la Tierra Santa en 870. El y  otros pe­
regrinos, dice, fueron al monte Olívete, en cuyo decli-

(1) Santa BoíilJ, esposa de Erico el Bueno, rey de Dinamarca, fa­
llecido en B.iflo (C hipre) el 10 de Julio de 1103, llegó hasta Jerusa­
len, en donde murió casi á su llegada al monte Olívete. Fué sepultada 
en la iglesia de Nuestra Señora dejosafat, del sepulcro de la santísi­
ma Virgen, en la capilla de San José. Su tumba se encontraba frente 
del sepulcro de la reina Melisenda, que también fue enterrad.! alli se­
senta años más farde. (Lo-' Escandinavos en Tierra Sania).
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ve muéslrase'el lugar de la Oradon del Señor á su Pa- 
d re(i).

A primera vista estas palabras parecen indicar más 
bien la gruta de la Agonía en la cual Jesucristo, la vis- 
pera de su Pasión, hizo esta oración á su Padre: «Padre 
mió, apartad de Mi este cáliz...» Pero la gruta de la Ago­
nía no está en el declive del Olívete (hi declivio montis). 
sino en el valle de Josafat, al nivel del sepulcro de la 
santísima Virgen. Scevulf habla anteriormente del jardin 
de Getsemaní, de la iglesia de Santa María, del valle de 
Josafat, de la iglesia levantada en el lugar donde Nues­
tro Señor fué vendido ; mas, al referirse al lugar de la 
Oración, dice que está situado en el declive de la mon­
taña.

Se ha lanzado sobre los cruzados la acusación de que 
á su llegada á Palestina inventaron nuevas tradiciones; 
que crearon, por así decirlo, nuevos lugares santos pa­
ra hacerlos venerar á los peregrinos de Occidente. Pero 
es evidente que no pudieron, en el espacio de tres años, 
crear ¡a tradición que coloca en el Olívete la enseñanza 
del Pater. Fué, pues, de los cristianos, antiguos habitan­
tes del país, que Scevulf supo que ese lugar estaba ver­
daderamente consagrado con una iglesia para honrar la 
memoria de aquella enseñanza; y áun en el caso de que 
la relación de! monje Bernardo, en 870, no se aplicase 
al Pater. el testimonio de Scevulf bastaría para demos­
trar la autenticidad de la tradición acerca del lugar déla 
enseñanza del Pater en el inismo sitio en que se mues­
tra hoy dia; tradición que debe remontar á los primeros 
siglos de la Iglesia, toda vez que no puede señalársele 
un origen posterior.

II.

Nuestro grabado de la pág. 113 representa la fachada 
occidental del Pater. En último término á la izquierda 
percíbese el minarete del pueblo de Zeitun en el monte 
Olívete, la casa del Khatib musulmán, los restos del an­
tiguo convento de canónigos de San Agustín que sirvie­
ron la iglesia de la Ascensión mientras duró el reino la­
tino, de 1099 á 1 187, y  la gruta de santa Pelagia, de la 
que hablámos en la pág. 359 del tomo citerior. La puer­
ta por la que entra un árabe no es la principal. Esta no 
se ve, y  está situada en frente de las gradas que condu­
cen á la puerta de la pequeña cúpula. Al entrar hay una 
cerca de hierro que rodea el terraplén, al nivel del patio 
de la iglesia del Credo, otro santuario adquirido por la 
princesa de la Tour d'Auvergne ycomprendido en el re­
cinto de los terrenos del Pater.

Las excavaciones y nivelamientos dieron ocasión á nu­
merosos descubrimientos: una cripta del siglo XII, ador­
nada de pinturas al fresco; fragmentos de alas y de ca­
bezas de ángeles, y diversos adornos que atestiguan un 
origen cristiano ; restos de mosáicos y  de mármoles la­
brados ; columnas y  capiteles; trozos de frisos, moldu­
ras y arquitrabes de los siglos V al Xll. El todo está tan 
revuelto y  mutilado, que revela muchas destrucciones 
violentas y  reconstrucciones sucesivas. Al rededor del 
edificio se encontraron multitud de sepulcros cristianos; 
algunos guarnecidos de mármol en la parte superior, y 
otros revestidos de argamasa muy sólida parecida á la de

(1) Iiuic triicnwt Ai montcm Oliveit, iii cujas declivio osicndilur 
locas Oralioiiis Domiiii ad Pafrem.

las antiguas cisternas, y ornados con cruces rojas. En el 
atrio, á la izquierda y  cerca de las bases de dos colum­
nas, al remover una roca descubriéronse sepulcros divi­
didos en muchas celdillas. Uno de ellos parece se re­
monta á la época de los judíos: la puerta, formada de 
una sola piedra, córrese verticalmente por una muesca ó 
encaje practicado en la roca.

El edificio construido á expensas de la princesa de la 
Tour d’Auvergne en sustitución de los antiguos orato­
rios del Pater consta de dos partes distintas, pero uni­
das entre sí; un claustro, ya terminado, que sirve de 
vestíbulo ó pórtico, y una iglesia actualmente en cons­
trucción (i).

Subamos las gradas. Hé aquí la puerta de un edículo 
coronado con una cúpula y flanqueado por dos apéndi­
ces. Hasta nuestros tiempos este edículo había servido 
de oratorio, y  á su derecha había la sacristía. En lugar 
del altar hay ahora una puerta que da acceso al claustro, 
que ocupa un espacio de 600 metros cuadrados. Cual­
quiera atribuiría su construcción al siglo Xlll, época en 
que habia llegado á su apogeo el arte ojival, si el lustre 
y  color de la piedra no borrase la ilusión. El plano 
forma un rectángulo de 30 metros de base por 20 de al­
tura, con una puerta en cada uno de los cuatro puntos 
cardinales. La del Sur, invisible al exterior, comunica 
desde el interior del claustro á una estancia que sale del 
cuerpo del edificio y que se divisa perfectamente á la 
derecha, en el grabado. Allí se encuentra el sepulcro que 
la princesa de la Tour d'Auvergne ha querido prepararse 
ya en vida para recibir un dia sus despojos mortales y 
descansar, esperando la resurrección, en ese lugar ben­
dito donde su piadosa munificencia ha construido un 
monumento más bello que el de los dos nobles herma­
nos naturales de la Escandinavia. La puerta del Este co­
municará el claustro con la nueva iglesia.

Entremos por la puerta del Oeste, que mira á Jerusa- 
len, y  atravesemos el pequeño vestíbulo coronado de una 
cúpula. Nos hallamos en el claustro, en frente del patio 
(pág. 116). La parte prolongada, á derecha é izquierda, 
está dividida en nueve arcos principales ; la otra en cin­
co. Adornan las paredes del fondo 32 cuadros en esmal­
te, con labores del mismo estilo del edificio, conteniendo 
cada uno en lengua diferente el Pater pintado sobre el 
esmalte. Estas inscripciones guardan el órden siguiente, 
partiendo de la derecha de la puerta por la cual hemos 
entrado. Nuestro grabado de la pág. 117 representa el 
ala izquierda con los cinco cuadros del Pater.

I 2 3 4 5
siriaco caldeo ¡alino polaco español

6 7 8 9 10

portugués georgiano italiano francés samaritano

11 ] 2 >3 >4 >5
sueco bretón Hbetano canadiense tártaro

16 17 18 '9 20

sánscrito chino etiope cofto biiido

21 32 23 34 35
kurdo hebreo armenio árabe turco

26 27 38 29 30
atenían ingles moscovita danés eslavo

32
noruego griego.

Las cuatro puertas no pueden recibir inscripciones, 
pero ios ángulos, necesariamente privados de abertura,

(1) Escribía esto en 1875 el Rdo. Poyet, protonotario apostólico.

Ayuntamiento de Madrid



co.

dan dos inscripciones, lo cual completa el número indi­
cado de las diversas lenguas.

Los peregrinos atravesarán los pórticos de este claus­
tro para ir á orar en la iglesia del Paier, y  cada cual po­
drá leer en su propio idioma la oración que contiene to­
do cuanto puede el alma desear. Se representarán á Je­
sús interrogado por uno de sus discípulos, y  no le dirán 
como éste; « Enseñadnos á orar,» sino: «Escuchad la 
oración que Vos mismo dictasteis en este lugar.» Recor­
dando que su Padre celestial sabe de antemano todo lo 
que necesitan y que oye los suspiros del corazón como 
las palabras de la boca, entrarán en esta iglesia llenos de 
esperanza, rezarán el Padre nuestro con esta fe que tras­
lada las montañas, y  saldrán de alli consolados de sus 
dolores y  felices con la consecución de lo que habían ve­
nido á pedir de tan lejos.

No se ha contentado la princesa de la Tour d'Auvergne 
con hacer construir un bello monumento al Señor; ha 
querido además que de este sitio subiesen dia y noche 
incesantes preces al cielo para hacer descender de él ben­
diciones sobre la Tierra Santa y sus pobladores. A peti­
ción suya ha permitido la Santa Sede que viniesen á es­
tablecerse en este santuario hijas de santa Teresa de Je­
sús, convirtiendo el monte Olívete en otro Carmelo (i).

Acaso no falten cristianos que censuren la instalación 
de religiosas Carmelitas en tierra de infieles, repitiendo 
lo que se dijo de un convento de la misma Orden fun­
dado en la Cochinchlna: «Otras cosas merecían la pre­
ferencia sobre esta: en punto á instituciones religio­
sas, no teneis aún lo necesario, ¡y os permitís este lujo!» 
—  No, n o ; las religiosas Carmelitas no son un lujo ac­
cesorio que adorna el edificio sin fortificarle. A imitación 
del venerable provicario de Saigon, á quien preguntaban 
qué harían las Carmelitas por la obra común del aposto­
lado, responderémos: «¿Qué harán nuestras Carmelitas 
por la Tierra Santa ? Preguntad más bien qué hacen la 
lluvia y el rodo del cielo en la yerba de nuestros pra­
dos, en los frutos de nuestros vergeles, en lasmiescs de 
nuestros campos. Las Carmelitas del monte Olívete ro­
garán por la conversión de los infieles y  por la vuelta de 
los herejes y cismáticos al Catolicismo. Creemos en la 
fecundidad de la oración y de la penitencia; creemos 
que producen sus similares, es decir, algo de sobrena­
tural que se llama la santificación de las almas. Una dig­
na Hija de santa Teresa está animada de los mismos ar­
dores que abrasaban el corazón de su Madre, y  es el 
más útil de los misioneros una religiosa que ora y  sufre 
para hacer fecundos los trabajos de los que ejercen el 
ministerio del apostolado de las almas.»

Si, como en Cochinchina, las conversiones son más 
numerosas y sinceras; si pueblos enteros piden entrar 
en la verdadera Iglesia; si Judíos y  musulmanes solicitan 
el Bautismo ; si esta tierra se hace fecunda, aunque in-

( i)  Dos Carmelitas Descalzas de Carpentras (diócesis de Aviüon) 
tomaron posesión del Putrr en 15 de Octubre de 1874. La primera 
postulante que debia vestir el hábito de novicia fué una joven griega, 
Cecilia Moabali, natural de Beyruth y  educada por las Hermanas de la 
Caridad de Alejandría, la cual tomó el nombre de Maria-Josefina de 
Santa Teresa.

I'or concesión de Pió IX, del 28 de Mayo de 1876, pueden ganar 
indulgencia plenaria todos los fieles que habiendo confesado y  comul- 
g3do visiten la iglesia dcl Paler y rueguen alli por las acostumbradas 
inlcncioiies.
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grata ; si, en una palabra, este pais sacude el paño mor­
tuorio que lo cubre; si, nuevamente iluminado por los 
esplendores del sol de la fe cristiana, resplandece con 
nueva claridad en medio de las tinieblas que lo cubren; 
si se convierte en luminoso faro para guiar hácia la Igle­
sia católica á tantos infieles y  herejes desparramados por 
esta vasta porción del Asia ; este beneficio se deberá sin 
duda en gran parte á las oraciones de las Hijas de santa 
Teresa de Jesús establecidas en el santuario del Pater en 
las alturas del Olívete.

EFEMÉRIDES,
I I ««WMS*

31 Marzo 1616.—  Metrlirio ác un crisliano japones llamado Romano.

Era del reino de Bungo, de una familia de la clase media, según 
cuenta uno de los historiadores de la Iglesia del Japón (1), pero habi.i 
ido al reino de Bugen, donde había sido bautizado, viviendo de tal 
modo que servia de ejemplo á los demás cristianos.

Cuando fué perseguido por su religión, no solamente no vaciló, si­
no que resistió siempre al juez y  á sus amigos que le apremiaban para 
que abandonara su fe; lo que no pudiendo sufrir uno de sus paiien- 
tes llamado Suiro, hizo de su propia mano un escrito imitando lo me­
jor posible la letra de Romano, por el cual éste protestaba que ab­
juraría el Cristianismo y  volvería á abrazar el culto de los dioses dcl 
Japón; cuyo escrito fué entregado al juez, sin que tuviera conoci­
miento de ello el interesado, hasta que un neófito lo descubrió. Ro­
mano se indignó mucho de que un pariente suyo diese aquel paso, 
que encerraba para él una gran infamia. Pero asi como hasta entonces 
no le habían condenado más que las apariencias, hizo ostensibles rea­
lidades, llevando desde aquel dia al cuello sus rosarios á vista de todo 
el mundo, con una cruz en la parte inferior, sin que por ningún me­
dio se le indujese á que dejara de hacer ostentación de esas señales 
exteriores, por más que ios cristianos se lo aconsejasen continuamen­
te, diciéndoles que sus consejos eran buenos para eilos, cuya reputa­
ción tocante á la fe no corría ningún riesgo, pero no para él, que se 
creia obligado á desvanecer la calumnia que contra el se había forja­
da, por medio do todos los signos exteriores que le fueran posibles, 
como protesta de la fe que se conservaba integra en su corazón. Y  no 
contento con esto, fué á encontrar al juez, le descubrió el engaño, se 
quejó de la injuria, y le declaró su creencia.

Considerándose el juez ofendido por aquella libertad, mandó que lo 
atasen y lo metiesen en la cárcel, en donde sostuvo dignamente varias 
arremetidas de sus amigos y hasta de su propia mujer y  de su suegra. 
Desde allí fué trasladado á un calabozo, y  condenado á muerte el 2: 
de Marzo de 161 ó, de lo cual tuvo gran alegría, pues llenaba el colmo 
de sus deseos.

Se le condujo, pues, al lugar del suplicio por un camino largo y  ás­
pero, el cu.1l quiso recorrer con los pies desnudos, ensangrentándose­
los, sin que hubiera medio de impedírselo, por más que los cristianos 
le presentaran sin cesar zapatos. Durante todo este tiempo no hizo 
sino tratar con Dios con tal atención que no contestaba á nada de 
cuanto se le preguntaba, excepto á dos neófitos que le exhortaban á 
perseverar en la fe hasta el fin, á los cuales dijo que no pasaran cui­
dado, pues mediante la gracia de Dios no cambiaría. Como le encon­
trasen ciertos jóvenes, preguntaron á los que le conducian porqué 
causa se le daba muerte, á lo que les contestaron que porque no que­
ría abjurar la fe de Jesucristo ; y dichos jóvenes dijeron en alta voz que 
los cristianos eran muy miserables y  carecían de juicio al morir asi por 
su ley. Romano les miró sonriendo, y elevando una mirada al cielo, 
exclamó : «¡ Bendito sea Dios i» como si hubiese querido decir: oYo 
os bendigo, eterno Padre, por haber ocultado esos misterios á los sa­
bios mundanos y  haberlos revelado á los pequeños.»

Llegaron, ppr fin, al sitio donde debia degollarse la víctima como 
sobre un altar, y Romano se puso de rodillas, rezó largo ralo, y el 
verdugo le cortó la cabeza de un solo golpe, á la misma edad en que 
Nuestro Señor murió en la cruz, a! cual se le pareció en cuanto á su 
inocencia. Sus padres recogieron su sagrado cuerpo para guardarlo.

(1) Historia de los Mártires del ¡apon desde 1612 á 1620, com­
puesta en latín por el P. Nicolás Trigaut, de la Compañía de Jesús, y 
traducida al francés por el P. Pedro Morin, de la misma Compañía-—» 
París; Sebastian Crainoisy, 1624.
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